Carátula 


COMISIÓN DE HACIENDA 


(Sesión celebrada el día 19 de octubre de 2017). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 10:17). 


SEÑOR MICHELINI.- La semana pasada ingresó un proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
vinculado a una cooperativa de Río Negro y la comisión pidió una serie de informes al respecto. La 
Auditoría Interna de la Nación planteó que no está en condiciones de controlar todos los casos que se 
puedan presentar y prefiere que sea con nombre y apellido, tal como habían sido otorgadas todas las 
otras hasta ahora. El mismo planteo lo hizo el Ministerio de Economía y Finanzas, como así también 
algunas cooperativas de consumo. En ese sentido, solicito a la presidencia que se exijan los informes 
que fueron pedidos e incluir este punto en el orden del día de la próxima sesión, en la medida de que 
fue un acuerdo por lo que me dijeron] entre todos los diputados con consultas a todos los partidos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La semana pasada la comisión resolvió enviar notas al Ministerio de 
Economía y Finanzas, a Cudecoop y al Instituto Nacional del Cooperativismo, Inacoop, para pedir 
opiniones al respecto. Cabe recordar que en el proyecto original habíamos tenido la consulta, el 
asesoramiento y la anuencia de estos tres organismos. Aclaro que esta iniciativa se votó en el Plenario 
y pasó a la Cámara de Diputados donde tuvo un cambio notorio. Al venir un nuevo proyecto, la 
comisión decidió hacer las consultas que, si le parece al señor senador Michelini, vamos a reiterar esta 
semana para que, a la brevedad, estén a disposición de la comisión, a los efectos de tomar una 
resolución. Además, si estamos todos de acuerdo, incluiríamos este punto en el orden del día a la 
espera de las consultas que hemos solicitado. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica). 


(Ingresan a sala autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas). 


Es un gusto recibir a una delegación del Ministerio de Economía y Finanzas, integrada por 
el licenciado Alejandro Zavala y los economistas Oriana Monti, Braulio Zelko, Martín Vallcorba y Ariel 
Cancio. 


En realidad, la invitación era para tratar dos temas; el primero de ellos tiene que ver con la 
creación de una pensión pecuniaria de asistencia vinculada a los retirados y pensionistas de las 
Fuerzas Armadas y el otro con proyectos de ley que están a estudio de la comisión, vinculados a una 
regulación de los medios de pago electrónicos, fundamentalmente, tarjetas de crédito y de débito. 


Vamos a empezar por el primer tema; sé que nuestros invitados han traído una presentación. 
Sin más, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR ZAVALA.- Primero que nada, buenos días y muchas gracias por la invitación. 


Quisimos hacer esta presentación, básicamente, para poner en contexto el tema porque esta 
contribución pecuniaria tiene un fundamento que se basa en la situación del Servicio de Retiros y 
Pensiones de las Fuerzas Armadas, que no está exenta de esa problemática. Esto es parte de lo que 
consideramos una solución al problema que ha afectado a ese servicio de retiros y pensiones y 
quisimos hacer una exposición que, como dije, pusiera en contexto el tema y nos permitiera explicar el 
rol que cumpliría esta contribución y por qué pensamos que es necesaria. 


Si el señor presidente lo permite, me gustaría que el economista Zelko detallara la 
presentación. 


SEÑOR ZELKO..- Es un placer para nosotros estar aquí. 


La presentación va a tener, como contenido, en primer lugar, un detalle de la situación, del 
contexto general dado por el momento y la oportunidad en que este proyecto de ley fue presentado. 
Después vamos a analizar la situación financiera específica reciente del sistema de retiros y pensiones 
de las Fuerzas Armadas y sus componentes para luego detallar y explicar el proyecto de ley con los 
lineamientos generales seguidos y, especificamente, el alcance de las escalas y tasas propuestas, así 
como algunos de los principales resultados esperados a partir de su aplicación. 


Presentación del Ministerio de Economía y Finanzas 


Para comenzar con el detalle de la situación de contexto, quiero decir que este proyecto de 
ley fue presentado en el marco de un paquete de medidas de consolidación fiscal con el objetivo de 
reducir el déficit fiscal en un punto del PBI a partir del 2017. Ese paquete de medidas tenía que ver lo 
reseño brevemente!] con una pata de ingresos y otra de gastos. Dentro de la pata de ingresos, está 
vinculado con una reducción de dos puntos del IVA para los pagos de débito y de dinero electrónico, 
modificaciones al IRPF categoría ll e lASS, al IRPF categoría | y también al IRAE. 


Dentro de lo que son los egresos, la pata de gastos implica disminuciones del Gobierno 
central y de gastos de las empresas públicas. Esperábamos que este proyecto [oportunamente 
enviado!] comenzara a dar frutos y que su recaudación empezara a notarse a partir del 1. de enero de 
2017. 


En la próxima diapositiva vemos que las cuentas públicas continúan tensionadas. En los 
últimos años hubo una mejora del resultado fiscal consolidado del Gobierno como porcentaje del PBI. 
Fue en ese marco que se envió este paquete de medidas de consolidación fiscal. Si bien en 2017 se 
observa una mejora, es relevante Uy sigue siéndolo!] la aprobación de este proyecto de ley en aras de 
lograr el objetivo de gobierno de llegar a un déficit del 2,5 % al final del período de gobierno. 


En la siguiente diapositiva vemos cómo, en la rendición de cuentas de 2015, previmos las 
consecuencias de la recaudación de esta prestación pecuniaria, teniendo en cuenta que este proyecto 
iba a estar presente. En la rendición de cuentas de 2016 hubo que realizar ajustes debido a que este 
proyecto aún no se había aprobado. En el gráfico se observa la asistencia total por parte de Rentas 
Generales al Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas y cómo crece en términos 
absolutos a lo largo del tiempo. Si bien lo vemos desde 2011, proyectamos que continúe haciéndolo a 
futuro. El último dato cerrado que tenemos en 2016 es que el déficit global ascendió a USD 
484:000.000. 


Respecto a la situación financiera en particular, vemos dos gráficos. Del lado izquierdo, 
observamos len millones de pesos constantes, una vez deducida y descontada la inflación] que entre 
los años 2004 y 2016 las transferencias de Rentas Generales a este servicio aumentaron más del 
doble. En ese período tenemos una variación del 103 % . Básicamente, eso está compuesto por dos 
grandes rubros que a lo largo del tiempo cambian su composición. En color verde claro figuran las 
transferencias desde Rentas Generales por concepto de retiros y pensiones; rubro que va 
disminuyendo en el tiempo. En verde más oscuro figura la asistencia financiera desde Rentas 
Generales, propiamente dicha. Del lado derecho vemos esta variación como porcentaje del PBI. En un 
contexto en el que PBI ha crecido a tasas históricamente altas y por períodos más largos de los que se 
llevan registros, vemos que el déficit de este servicio también ha crecido como porcentaje del producto 
bruto interno, partiendo de niveles cercanos al 0,7 % al comienzo y mitad de la década pasada y 
llegando, con el último dato cerrado que tenemos, a 0,98 % del producto. Proyectamos que esta 
tendencia creciente se mantenga en el tiempo, llegando a un punto porcentual a 2020. 


En la siguiente diapositiva vemos que el mayor déficit se explica por una brecha creciente 
entre ingresos y egresos. Desde 1990 vemos, en general, una tendencia a que los ingresos estén 
estancados. Cuando hablamos de ingresos, nos referimos a los aportes de activos y pasivos, y al 
aporte de las contribuciones a la seguridad social desde el Estado como aportes patronales. Los 
egresos tienen una trayectoria, en términos reales y en pesos constantes, creciente en el tiempo, 
llegando a representar USD 566:000.000 en 2016, cuando los ingresos, solamente por contribución a 
la seguridad social, fueron de USD 82:000.000. La brecha entre ingresos y egresos son los USD 
484:000.000 que mencionábamos en las diapositivas anteriores para 2016. 


Más allá de ver en términos absolutos cuál es el monto del déficit también nos interesaba 
plantearlo en términos relativos con otros servicios y cajas de seguridad social que hay en Uruguay. 
Vemos la línea azul que implica la transferencia financiera anual por pasivo medido en dólares, o sea 
todos los egresos no financiados con contribuciones propias del organismo del Servicio de Retiros y 
Pensiones de las Fuerzas Armadas. La línea roja corresponde al mismo indicador para la caja policial, 
la línea verde para el Banco de Previsión Social y la línea violeta para la caja bancaria. En ese gráfico 
podemos apreciar dos grandes cuestiones: por un lado, la transferencia promedio por pasivo es mayor 
en el Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas que en cualquier otro servicio de 
seguridad social que exista en el Uruguay, y por otro, la trayectoria es absolutamente creciente en la 
última década a diferencia de lo que sucede con otras cajas y con el Banco de Previsión Social que 
tienen una tendencia a mejorar es decir, a incrementar la participación de las contribuciones por 
recursos propios[] o a estancarse en el tiempo. 


Según el último dato presente en esa gráfica, en 2015, desde Rentas Generales se 
transfirieron en promedio USD 3.500 anuales por pasivo policial. Por su parte, al BPS se transfirieron 
USD 1.600 por pasivo, mientras que a la caja bancaria fueron USD 700. En el Servicio de Retiros y 
Pensiones de las Fuerzas Armadas esa cifra alcanzó USD 8.100 anuales por pasivo. Esta es la 
transferencia promedio por pasivo en dólares realizada desde Rentas Generales en 2015. 


En el siguiente gráfico observamos el porcentaje de pasividades financiadas con ingresos 
propios. En el caso del Banco de Previsión Social [la la izquierda y en azulí] el porcentaje de 
financiamiento con recursos propios ha crecido en la última década más allá de la disminución 
registrada en el año 2015. El Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas tiene una 
trayectoria descendente del financiamiento con recursos propios que parte del año 2000 con cifras 
cercanas al 20 % y que en 2016 se ubica por debajo del 15 %; esas cifras para el BPS en idéntico 
período circulan en el entorno de 55 % y 70 % respectivamente. Vale aclarar que para comparar estas 
cifras no tomamos en cuenta el lASS ni los siete puntos del IVA que el BPS tiene afectados como 
recursos propios; estamos comparando cosas que son comparables, es decir, contribuciones de 
activos y pasivos. En el caso de los pasivos del Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas 
Armadas tiene la particularidad de que el funcionario militar aporta el montepío durante 36 años, 
independientemente de su condición de activo o pasivo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Qué es lo que computan al Banco de Previsión Social? 
SEÑOR ZELKO.- Estamos computando las contribuciones de activos y patronales. 


Refiriéndonos al incremento del déficit vemos que es multicausal. Es imposible atribuírselo a 
un único factor porque todos juegan y en general, en la misma línea. 


En el gráfico de la izquierda observamos que la relación activo-pasivo se ha ido deteriorando 
a lo largo del tiempo. En el período 1995-2015 vemos cómo el número de activos disminuye 
sostenidamente en el tiempo a tasas bastante bajas, mientras que el número de pasivos aumenta 
desde cifras cercanas a los 40.000 hasta cifras superiores o próximas a los 50.000, actualmente. Para 
pasar en limpio la situación de los últimos años, podemos decir que el número de pasivos crece a 
razón del 1 %, esto es, más o menos, 500 personas más que se suman al stock de pasivos totales en 
el organismo. Como decíamos, esto da una relación activo-pasivo decreciente, que se ubica algo por 
encima del 0,5 %, lo que quiere decir que hay dos pasivos por cada activo en este servicio. Esta es una 
particularidad que tiene este sistema con relación a otros de nuestro país, pero este es uno de otros 
tantos factores que, en conjunto, contribuyen a incrementar el déficit. 


En el gráfico de la derecha vemos, en color rojo, el egreso mensual promedio por pasivo en 
el BPS y, en azul, el del Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas. Esto es un 
aproximado de una prestación promedio. Por un lado, vemos claramente que en el Servicio de Retiros 
y Pensiones de las Fuerzas Armadas este egreso promedio es casi el doble que en el BPS y que, 


además, crece a una tasa mayor. En el período 2004-2015, vemos que el egreso mensual promedio 
por pasivo en el BPS se encuentra próximo al 58 %, mientras que en el Servicio de Retiros y 
Pensiones de las Fuerzas Armadas, se expandió un 63 %. Ahora vamos a explicar cuáles son los 
factores que hacen que las erogaciones de este servicio no solo sean mayores sino que crezcan 
también a un ritmo mayor que en el BPS. 


Siguiendo con los factores de la explicación multicausal, ya vimos que la relación activo- 
pasivo se deterioró, que las prestaciones en este servicio son mayores que en el régimen general y 
que crecen a una tasa mayor y ahora, en el gráfico de la izquierda, pueden ver los haberes de retiro 
promedio en base a las altas del 2015. Aquí figuran dos causales: la de retiro voluntario, en azul, y 
retiro obligatorio por edad, en verde. Como pueden ver, para los subalternos, oficiales y jefes y oficiales 
superiores, el hecho de retirarse en base al retiro obligatorio por edad, genera una prestación mayor 
que el voluntario. Este es el esquema de incentivar la permanencia. Lo que sucede es que en algunos 
casos y en promedio, las cifras a las que acceden llegan a duplicar o triplicar los topes que paga el 
sistema mixto del BPS. A nivel de los subalternos, las prestaciones promedio de retiro obligatorio por 
edad, se encuentran próximas al tope que paga el Banco de Previsión Social en el sistema mixto. Sin 
embargo, por esta causal, los oficiales y jefes se retiran con un promedio de pasividades que está en el 
entorno de los $ 100.000 y los oficiales superiores lo hacen con prestaciones que están en el entorno 
de los $ 130.000. Por lo tanto, las condiciones jubilatorias son más beneficiosas para los oficiales 
superiores que para la tropa pero, en todos los casos, salvo el retiro voluntario para los subalternos, las 
prestaciones a las que acceden, son iguales o superiores a los topes que paga el BPS en el régimen 
general. 


En el cuadro de la derecha vemos las edades en las que acceden a estas causales y allí 
también hay diferencias entre subalternos, oficiales y jefes y oficiales superiores pero, en promedio, por 
el retiro voluntario lo hacen a los 47 años y, por el obligatorio por edad, a los 51. Esta es la situación 
actual y obviamente, el proyecto de ley de reforma de la caja militar enviado al Parlamento actúa sobre 
estos parámetros. Lo cierto es que, en la actualidad, la edad de retiro promedio del Servicio de Retiros 
y Pensiones de las Fuerzas Armadas es de 49 años, mientras que en el BPS está en los 63. Siguiendo 
con la comparación de las condiciones jubilatorias generales, vemos que es diferente la situación 
actual de lo que prevé el régimen general de BPS. En el retiro voluntario los subalternos se pueden 
jubilar son 38 años de edad y 20 años de servicio. Incluso pueden acceder a una tasa de reemplazo, la 
sustitución de la pasividad con relación al ingreso de la actividad que es del 100 % para aquellas 
personas que computen 30 o más años de servicio. En determinadas situaciones y en relación con los 
años de servicio que haya tenido puede acceder a lo que se llama leyes comparativas y al grado 
inmediato superior. La primera de ellas implica igualar la pasividad a la de mayor monto dentro un 
rango equiparable dentro del stock de pasivos que exista al momento del retiro. La segunda implica un 
ascenso (1como el nombre lo dice(] al grado inmediato superior. 


En la situación análoga al régimen general del BPS, las personas pueden generar causal a los 
60 años si tienen 30 años de servicio y en ese caso acceden a una tasa de reemplazo del 45 %. Aquí, 
al tener 30 años de servicio acceden al 100 % de la tasa de reemplazo sin tener un requisito de edad 
mínima, pero en este caso no operaría obviamente el de 38 años estipulado para los subalternos. 


En el causal de retiro obligatorio se accede a prestaciones de mayor monto y las edades de 
retiro varían entre 44 y 60 años de edad en función de los grados. Se pide un mínimo de 10 años de 
servicio para esta causal y la tasa de reemplazo es del 100 % si tiene 30 o más años de servicio. Aquí 
también se puede acceder a las comparativas y al grado inmediato superior, pero con la particularidad 
de que el requerimiento de años de servicio es menor que en el caso del retiro voluntario. Entonces, 
hay mayor probabilidad de que, dado que se acogió a esta causal porque se quedó hasta el final de la 
vida laboral establecida, pueda acceder a una comparativa, a un grado inmediato superior. Esto 
también contribuye y es determinante para explicar las mejores prestaciones promedio que se acceden 
en esta causal y que en ocasiones hemos visto que pueden llegar a superar el 200 % del salario en 
actividad. Asimismo, para el cálculo del haber básico de retiro se toman diferentes períodos. El Servicio 
de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas considera el mes anterior para el cálculo jubilatorio, 
mientras que en el BPS se analizan los últimos 10 años o los mejores 20 años de servicio. El servicio 
de retiro militar no tiene tope mientras que [como ya dijimos" el pilar solidario en el régimen general 
tiene un tope de aproximadamente $ 40.000 y en el régimen de transición $ 60.000, que es el que se 
previó para los mayores de 40 años al 1.* de abril de 1996. 


La tasa de reemplazo máximo a la que puede acceder una persona en el BPS es del 82,5 % y 
las condiciones para su acceso son 70 años de edad y 50 de servicio en el régimen general. 


En síntesis, dijimos que el déficit es multicausal y es creciente a partir de un conjunto de 
factores que pueden resumirse de la siguiente manera: una relación activo-pasivo decreciente, edades 
de retiro tempranas y una fórmula de cálculo de haber de retiro que tiene tasas de reemplazo 
superiores a las vigentes para el régimen general que en ocasiones pueden llegar al 200 % del ingreso 
en actividad, explicado en buena medida por las leyes comparativas, por el ascenso al grado inmediato 
superior y por la ausencia de un tope jubilatorio máximo. 


Asimismo, existe un amplio régimen de servicios bonificados, en algunos casos en actividades 
que podrían ser análogas a las que hacen funcionarios civiles como, por ejemplo, sanidad militar que 
en la actividad civil está circunscripta a actividades muy específicas [como la radioterapia” y acá son 
generalizadas. Además, los años de servicio exigidos se cuentan a partir del ingreso al liceo militar. 


En cuanto al proyecto de ley y los lineamientos generales que guiaron su diseño, la situación 
financiera del servicio requiere modificaciones estructurales profundas de modo de propender a 
disminuir las erogaciones que desde Rentas Generales se destinan al pago de pasividades a retirados 
y pensionistas militares. En ese contexto, las reformas estructurales generan impactos recién en el 
mediano y largo plazo. Como es sabido, las reformas de la seguridad social tienden a generar impactos 
dilatados en el tiempo. Por lo tanto, este proyecto de ley se presenta de manera de dar respuestas en 
el corto plazo a esta grave situación financiera. 


Como objetivo recaudatorio, este proyecto de ley de prestación pecuniaria intenta reducir en 
un 10 % la transferencia desde Rentas Generales destinada a este organismo. Estimamos una 
recaudación anual de aproximadamente USD 50:000.000. 


Por otro lado, aumentan las fuentes de financiamiento genuino del Servicio de Retiros y 
Pensiones de las Fuerzas Armadas, ya que esta norma, en el artículo 5.”, prevé una afectación directa 
de lo recaudado a dicho servicio, que se complementa con los ingresos que tiene actualmente por 
montepío, que en el caso de los militares ascienden al 13 % el personal y 15 % el patronal. 


En general, se buscó respetar los principios tributarios vigentes desde 2007 y, por eso, se hizo 
un esquema de escalas de tasas definidas a partir de tramos de ingresos, tratando de velar por la 
capacidad contributiva de cada retirado y pensionista. Estas tasas son progresivas y no progresionales. 
Se fijó un monto mínimo no gravado que se estableció en línea con los cambios tributarios aprobados 
este año e impulsados a partir de la rendición de cuentas de 2015. Esto es, se grava a partir de quince 
bases de prestaciones y contribuciones; que actualmente equivalen a $ 54.165. Es el mismo nivel para 
el que se previeron aumentos al lASS y al IRPF categoría ll en el paquete de medidas de consolidación 
fiscal. Asimismo, se busca focalizar la recaudación en los ingresos más altos a partir de este diseño. 


En lo que refiere a las escalas y las tasas, vale decir que hay un antecedente inmediato que 
es el impuesto que se estableció para los jubilados y pensionistas bancarios. Aquí se estableció un 
esquema de once franjas. La primera de ellas va de O a 15 BPC mensuales, incluida la cuota parte del 
aguinaldo que va entre $ O y $ 54.165. Eso está gravado a tasa cero, es decir que esos pensionistas y 
retirados no van a tributar este impuesto. A partir de allí, hay un esquema de tasas que va del 2 % al 20 
%, siendo esta tasa máxima aplicable para aquellos que reciben prestaciones por encima de $ 
144.440. 


Asimismo, se previó que en este esquema de tasas crecientes, en ningún caso la cifra que 
surja de aplicar estas tasas sea inferior a la cifra igualmente determinada correspondiente al máximo 
de la escala anterior, esto es, que no existan saltos discretos que lleven a que una persona, estando en 
una franja superior a otra, después del impuesto quede con una prestación inferior. 


Como decíamos, existe un antecedente inmediato y, sobre esa base, se armó una propuesta 
similar. Me refiero al sistema que opera en la Caja de Jubilaciones y Pensiones Bancarias. Comparten 
un mismo objetivo recaudatorio (¡aproximadamente el 10 % de los egresos! , tienen las mismas tasas 
mínimas y máximas esto es, va del 0 % al 20 %!) y una idéntica fórmula de cálculo, pues en todos los 
casos se aplica sobre el ingreso nominal. 


La diferencia es que la prestación incluida en este proyecto de ley grava menos a los 
ingresos más bajos. Lo vemos en las columnas tres y cuatro: mientras que el tributo de la Caja de 
Jubilaciones y Pensiones Bancarias grava a una tasa del 2 % a los jubilados que perciban entre 6 y 10 
BPC, en este proyecto de ley se gravan 0 %. En la franja siguiente, entre 10 y 15 BPC, mientras que el 
tributo de la Caja de Jubilaciones y Pensiones Bancarias los grava con el 8 %, en este proyecto de ley 


se gravan a tasa O. Esta situación se repite hasta la franja de 19 y 20 BPC, donde se igualan esas 
tasas en el 10 %. A partir de allí, este impuesto está más concentrado en niveles de ingresos más 
elevados y vuelve a igualarse en las 60 BPC mensuales. 


Un aspecto relevante que debemos recordar es que, en marzo de 2014, la Suprema Corte de 
Justicia desestimó, de forma unánime, la acción de inconstitucionalidad contra los artículos 31 y 32 de 
la Ley n.? 18396, que creó esta prestación pecuniaria en la Caja de Jubilaciones y Pensiones 
Bancarias. 


Como decíamos, los pasivos retirados y pensionistas militares tienen la especificidad propia 
de pagar montepío personal hasta los 36 años. Este proyecto de ley lo contempla utilizando el aporte a 
esa prestación como un pago a cuenta y evitando la doble tributación, previendo que no se apliquen 
dos gravámenes simultáneos con un mismo destino: financiar este servicio. 


Por último, considerando algunos resultados, mencionábamos que los efectos significativos 
del proyecto de reforma del Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas, a estudio del 
Parlamento, comienzan a registrarse recién a mediano y largo plazo. No prevemos que existan 
impactos significativos de esta reforma anteriores al año 2026. Por lo tanto, consideramos que la 
prestación pecuniaria que enviamos es fundamental para contribuir a reducir el déficit de corto plazo. 
Ahí proyectamos Udeteniéndonos un momento más en la gráfica que estamos mostrando", en línea 
punteada, lo que sería la transferencia permanentemente creciente desde rentas generales en un 
escenario en que no se hiciera la reforma; a su vez, en el escenario con la reforma vemos cómo la 
transferencia se modera a partir del año 2026 y sigue una tendencia constante hasta el año 2040. 


En el siguiente gráfico se muestra que estimamos que con la aplicación de este proyecto los 
ingresos propios del Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas aumentarán en un 58 % 
con un impacto transitorio en la estructura de los ingresos. 


En el escenario actual, el 100 % de los ingresos se compone, aproximadamente, con el 56 % 
de aportes personales [tanto de activos como de pasivos! y un 44 % de aportes patronales. Con la 
aprobación de este tributo, grosso modo, los tres componentes se distribuirían de idéntica manera, a 
razón de un tercio: 35 % de aportes personales, 28 % de aportes patronales y 37 % esta prestación. 


En el gráfico de la derecha se puede ver el porcentaje de egresos financiados con 
transferencias desde rentas generales que, como decíamos, se encuentran en el entorno del 85 % de 
los egresos, pero durante la aplicación de este tributo bajaría en 2018, con el impuesto a pleno, al 76 % 
y en 2019 len medio año, a un 81 %. 


Con relación a su distribución, tal como ya dijimos, es un tributo progresivo. Estimamos que 
cerca del 80 % de los pasivos no pagarían y el grueso de su recaudación (Icerca de los dos tercios! 
se concentraría en las pasividades mayores a $ 108.000 mensuales. 


En síntesis, el proyecto de ley propuesto prevé la creación de una prestación pecuniaria al 
Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas con el objetivo de reducir en un 10 % las 
transferencias a este organismo desde rentas generales. Tenemos un antecedente directo, que es el 
tributo a cargo de jubilados y pensionistas bancarios y, en el diseño Men el que se previó que se 
respetaran los principios de la reforma tributaria de 20071, se prevé un esquema de escalas definidas 
por tramos de ingresos, con tasas progresivas, con un monto mínimo no imponible equivalente a 15 
BPC, esto es, $ 54.165 a precios de 2017. Este tributo se considera como pago a cuenta en el caso de 
aportantes a montepío, contemplando esta especificidad que tienen algunos retirados militares y, 
aproximadamente, el 66 % de la recaudación, recae sobre quienes perciben pasividades mayores a $ 
108.000 mensuales. 


Por último, se prevé una vigencia para dicho tributo de 18 meses. 


SEÑOR ZAVALA.- Luego de esta presentación, nos gustaría que los señores senadores y señoras 
senadoras pudiesen plantear sus preguntas, dudas y comentarios a efectos de contribuir al 
esclarecimiento de lo que no haya quedado claro. 


SEÑOR AMORÍN.- Antes que nada, damos la bienvenida a la delegación del Ministerio de Economía y 
Finanzas. 


Simplemente quisiera dejar una constancia. La exposición fue muy clara. Es bastante 
evidente que, cuando se duplica el número de beneficiarios que perciben la prestación del servicio de 
retiros y baja a la mitad el personal activo, van a surgir problemas. Es difícil comparar esta situación 
con la de la caja policial, pues son totalmente distintas. Además, en el caso de los policías en actividad 
el sueldo es notoriamente más alto que el de los militares en actividad; reitero, notoriamente más alto. 


Entiendo que el país tiene un déficit fiscal muy importante, pero seguramente no es 
responsabilidad de quienes van a pagar este impuesto. Está claro que el déficit fiscal no es 
responsabilidad de ellos. Parece razonable que quieran bajar el déficit fiscal y así castigar a estas 
personas que van a pagar USD 50:000.000 más de lo que estaban pagando. El tema de fondo len 
este caso estoy totalmente de acuerdo con el gobierno!] es que hay que transformar el funcionamiento 
del sistema actual. Es bastante evidente que no es razonable que se jubilen obligatoriamente a los 55 
años. Hoy nadie se jubila a esa edad. Es notorio que estas leyes que tienen muchos años, veían otro 
mundo. La gente hoy no se puede jubilar a los 55 años y tiene que seguir aportando hasta los 60 o los 
65 años, como sucede en el régimen general. Creo que esas modificaciones a mediano o a largo plazo 
son sensatas y razonables pero la aplicación de este impuesto a corto plazo para cubrir un tema que 
no es responsabilidad de ellos (len un país que tiene un feroz crecimiento del déficit fiscal] me lleva a 
que no vote este proyecto de ley. Reitero, la información fue muy clara, compartimos el informe pero no 
los fundamentos. 


Pido disculpas pero tengo que ausentarme para concurrir a otra comisión que está por 
empezar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- También excusamos al señor senador Mujica y a la señora senadora Moreira 
que tienen que ir a la misma comisión. 


SEÑOR CAMY.- Agradecemos la información que se brinda por parte del Ministerio de Economía y 
Finanzas. 


Si bien corresponde a esta comisión el tratamiento de este proyecto de ley, insisto en que no 
es posible tomar una decisión en un marco aislado. Hay que considerar qué rol quiere dar el Uruguay a 
las Fuerzas Armadas y, en función de eso, definir este tema e incluso otros que están en otras 
comisiones, que están vinculados al régimen jubilatorio o de retiro de los militares. 


Se señalaba que una de las causas de este déficit tiene que ver con la relación 
desproporcionalmente creciente entre los aportes y los egresos. Para corregir eso tenemos que decidir, 
a través de políticas previas, si estamos dispuestos o no a fortalecer los ingresos de las Fuerzas 
Armadas y a corregir la estructura piramidal. Eso no está vinculado al análisis económico o del 
impuesto. Creo que sigue pendiente un análisis de qué Fuerzas Armadas se quiere tener. Hay que 
realizar este análisis en función de ese concepto y no comparar esta situación con la de otras cajas o 
con el BPS, que tienen otra razón de existir. Me parece que tenemos que buscar un sentido de justicia 
en la sociedad. Muchas veces la justicia pasa por tratar distinto lo que es distinto o tal vez corregir una 
injusticia generando otra. 


Por lo tanto, es muy difícil analizar el tema sin considerar en un marco amplio la situación 
sobre la que hay que actuar en las Fuerzas Armadas. Desde una perspectiva generacional Dreitero', 
los que nacimos en la década del 70, en este tema tenemos una visión distinta a la de aquellos que 
nacieron antes que nosotros. 


En todo caso, agradecemos a la delegación porque creemos que han traído un trabajo que es 
un insumo muy importante, técnico y serio que, por lo menos en lo personal, reconocemos como tal. 


En cuanto a las personas alcanzadas por este impuesto, nos gustaría saber si han contraído 
compromisos como préstamos hipotecarios u otro tipo de préstamos vinculados al acceso a la vivienda. 
Tengo alguna información [por eso lo pregunto; no quiero aseverarlo! de que hay un porcentaje 
importante que está en esas condiciones y más del 40 % de ellos ven afectada en gran parte su 
remuneración. Creo que también es importante saber esto por lo menos para mí! porque son de las 
subjetividades que tienen que considerarse cuando se toman medidas de esta naturaleza. Reitero: lo 
principal es reconocer el aporte técnico [Icreo que es de valíal] y reafirmar en la comisión (Ino para 
postergar el tratamiento del proyecto de ley; hay que darle la urgencia que tiene] que me parece que 
es un error tratar este proyecto y el otro sin tener una previa definición sobre la posición política que se 
pretende de las Fuerzas Armadas en este país. 


SEÑOR MICHELINI.- Habíamos acordado que el Poder Ejecutivo iba a mandar un proyecto de ley 
sobre los otros dos puntos que teníamos para tratar el de los aranceles de tarjetas de crédito y el del 
sistema de medios de pago electrónicos[!, pero como venía parte de la delegación, vamos a dejarlo 
para cuando llegue dicho proyecto de ley. 


Como ya se han dejado algunas constancias, voy a dejar una con respecto al otro tema, solo 
a los efectos de que quede plasmado en la versión taquigráfica por si alguien está aburrido y quiere 
leerla, y no lo digo por la exposición del señor Zelko sino por nuestro aporte. 


En el año 1995, después de la reforma de la seguridad social que entró en vigencia en 1996, 
el gobierno del doctor Sanguinetti se comprometió a enviar proyectos de reforma de las diferentes 
cajas, entre ellas, la militar. Ya pasaron veinte años y la reforma todavía no se hizo, no por una cuestión 
de los militares sino por los diferentes parlamentarios de cada momento. Estoy hablando solo de la 
caja militar, porque todas las demás cajas tuvieron reformas, con mayor o menor acierto. El hecho es 
que hoy día los militares se retiran a edades jóvenes con más sueldo del que perciben en actividad. 
¡Esto es un escándalo! ¡Todos debemos contribuir al desarrollo del país! Obviamente, esta contribución 
no va a matar el déficit que tiene el país, pero todos tenemos que contribuir. Ese es el espíritu que está 
detrás de este proyecto de ley: todos los días les pedimos un esfuerzo a los uruguayos y hay un sector 
que no está haciendo ese esfuerzo. 


Ahora se va a reformar el Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas [Isi es que 
conseguimos los votos!) y sus efectos comenzarían a verse en los años 2025 y 2026, o sea dentro de 
siete años. La idea es que, desde ahora hasta ese momento, hagan un aporte quienes ganando $ 
100.000 se retiran con $ 115.000 o ganando $ 120.000 se van con $ 140.000. No tienen topes, pueden 
retirarse a los 50 años y, además, se computan ítems increíbles, entre ellos, horas de vuelo que no se 
hacen. Lo que se les pide es que contribuyan con algo, como lo hicieron los retirados bancarios, los 
policías, los profesionales, los escribanos y demás. 


Reitero: lo que se les está pidiendo es una contribución. Me parece que esta comisión debería 
estar mucho más abocada al análisis de cuál sería la contribución: si esta prestación que les estamos 
poniendo a ciertos sectores debería ser más amplia o menos amplia, si debería ser por más tiempo o 
menos tiempo, si hay que establecer un índice más alto o más bajo; de eso tendríamos que estar 
discutiendo y no de si les corresponde o no porque sí les corresponde. Es el único sector del país que 
no está contribuyendo. 


SEÑOR CAMY.- Sin ánimo de polemizar, quiero dejar algunas constancias. 


Coincido con la necesidad de reformar el Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas 
Armadas y, en este sentido, quiero dejar expresa constancia de mi posición al respecto. 


De hecho, la semana pasada en la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social se 
comenzó, en presencia del señor ministro de Defensa Nacional, a considerar el proyecto de ley 
remitido por el Poder Ejecutivo y una propuesta alternativa presentada por el señor senador Larrañaga. 


Estoy de acuerdo con toda definición que implique el concepto de justicia al que refiere el 
señor senador Michelini. Ahora bien, quiero señalar (Usin ánimo de entorpecer la urgencia que se defina 
en este o en cualquier asunto. que me parece importante y lógico (Usería torpe no hacerlo] no 
enmarcar el tema dentro del análisis general. Por ejemplo, estos incentivos estimulan la permanencia 
de oficiales y suboficiales en las Fuerzas Armadas. Considero que no hay un desestímulo para la futura 
oficialidad y que no se puede afectar ese concepto en las Fuerzas Armadas, pero no puede ser 
definido por el Ministerio de Economía y Finanzas, sino que debería incorporarse a un análisis que 
involucre la opinión de los propios mandos, más allá de lo que piense el señor ministro de Defensa 
Nacional. Aclaro que no digo esto porque no los represente, sino porque considero que debe surgir 
profesionalmente. 


Creo que podemos cometer errores, pero en este tema lo digo con franqueza y con total 
honestidad, incluso a riesgo de desprenderme de la opinión partidaria si no es la mía de corte 
generacional y cierta concepción] se afectan cuestiones que fueron muy duras para toda la sociedad. 
No tengo dudas de que todos tenemos la misma visión al respecto aclaro que no atribuyo 
intencionalidades'1; simplemente, pienso que el hecho de tomar medidas sin considerar una definición 
estratégica sobre qué roles vamos a asignar a las Fuerzas Armadas del tiempo que viene, me parece 


que es como analizar parches sin considerar el diagnóstico de fondo. Esta es la constancia que quería 
dejar más allá de que no es para este tiempo. 


Reafirmo que coincido con el señor senador Michelini en cuanto a que se debe reformar el 
Servicio de Retiros y Pensiones de las Fuerzas Armadas [como se procedió en otros casos, pero 
reconozcamos también que otras cajas paraestatales se reformaron considerando afectaciones de 
ayuda que no se están analizando en este caso. Son situaciones distintas pero el tema debe ser visto 
de una manera objetiva. 


Por supuesto, también tengo claro que el tema debe considerarse con la premura Uno 
resulta contradictorio dar a este asunto un concepto global de análisis.) que exigen los números que 
arrojan las estadísticas que se señalaron. 


SEÑOR MICHELINI.- Quiero dejar constancia en la versión taquigráfica que de ninguna manera acepto 
que esto esté vinculado a los términos de la dictadura; si no, el Frente Amplio lo hubiera hecho doce 
años antes. 


Por otro lado, quiero decir que en ninguna parte del mundo alguien recibe por concepto de 
jubilación un importe mayor que lo que fue su sueldo, salvo que queramos estar en el libro Guinness. 
Reitero: en ninguna parte del mundo ocurre que cuando una persona se retira se va con más de lo que 
ganaba. En algún caso se podrá demostrar que se va con el mismo salario o con la misma entrada que 
tenía, pero ¡con más!, no lo he visto en ninguna parte. Eso está fuera de la cabeza de cualquiera. 

Es más, creo que hablaría muy mal de los militares si su situación vocacional estuviera determinada 
por esto. De ser así, no tendríamos maestras en el país. ¿Qué maestra haría de la docencia su 
vocación si solo pensara en el dinero? ¡Y ganan muchísimo menos que los militares! 


SEÑOR PRESIDENTE.- Obviamente, este es un tema complejo y sensible. Se da una circunstancia 
en la que los militares pagan el lASS y lo cobra el Banco de Previsión Social, por eso preguntaba si 
estaba incluido en la comparación con el Banco de Previsión Social. En realidad, los servicios de 
retiros o de cajas de los diferentes sectores han recibido asistencias diversas, tal como ha sucedido 
con notoriedad en el caso de la reforma de la Caja Bancaria. Pero también es verdad que se tomó la 
decisión de ampliar la base contributiva de quienes son aportantes a esta Caja Bancaria y, además, 
con sueldos relativamente mayores. Como manifestaron representantes del Ministerio de Economía y 
Finanzas, en el Servicio de Retiro de las Fuerzas Armadas la relación cambió de 2a 1 a 1 a2, lo que 
agrava el tema. 


La exposición del Ministerio fue clara en cuanto a los números. Obviamente, lo vamos a 
estudiar con detenimiento, pues ya vino una delegación del Ministerio de Defensa Nacional con una 
presentación más política, vinculada a esta propuesta del impuesto a los retirados y pensionistas 
militares. 


SEÑOR ZAVALA.- Simplemente, quiero contestar la pregunta que hizo el señor senador Camy sobre 
los alquileres y préstamos inmobiliarios. Obviamente, nosotros contamos con información tributaria 
sobre el IRPF, etcétera, pero no contamos con información personal, como puede ser si la persona 
tiene una hipoteca porque llegó a un acuerdo con un banco. Digo esto, porque es imposible contestar a 
ese nivel la pregunta formulada por el señor senador Camy. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con respecto al segundo tema, si bien el señor senador Michelini fue muy 
preciso y categórico en anunciar nuevos proyectos de ley, me gustaría tener la opinión del Ministerio de 
Economía y Finanzas ¡laprovechando que está presente el economista Vallcorbal] sobre un tema 
conceptual [Imás allá de los dos proyectos de ley, que tienen diferencias pero refieren a la regulación 
por ley, en algunos casos los topean y, en otros, los regulan] sobre los aranceles de las tarjetas de 
crédito y débito y si hay una posición del ministerio de regular esto por ley. 


SEÑOR VALLCORBA.- Con relación a la consulta que hizo el señor presidente, creo que sería bueno 
enmarcarla con algún elemento de contexto. 


El primer proyecto [por lo menos el que conozco en la materia!) fue presentado en el año 
2011 en la Cámara de Diputados por el diputado Peña, aunque se trató de un trabajo conjunto con el 
diputado Mujica, en un contexto bien diferente al que tenemos hoy. Digo esto porque estamos 
hablando del año 2011 cuando recién comenzábamos con el proceso del programa de inclusión 
financiera, con niveles de aranceles extraordinariamente elevados, incomparables con la situación 


actual. Entonces, la respuesta a la pregunta formulada por el señor presidente no puede ser absoluta y 
válida en cualquier tiempo y circunstancia. 


En aquel entonces teníamos aranceles en tarjetas de débitos que llegaban a ser del 7 %, lo 
que nos ubicaba en una situación impresentable a nivel de una comparación regional y mucho más a 
nivel internacional, tanto por lo que era el promedio de los aranceles que se cobraban en aquel 
momento (que eran muy altos, más allá de ese máximo de 7%! como, fundamentalmente, por la 
dispersión que establecía una diferencia que superaba los cinco puntos porcentuales. Había comercios 
que tenían aranceles para tarjetas de débito algo menores al 2 % mientras que en otros esos aranceles 
eran de 7 %. 


Entonces, allí teníamos una situación que, a todas luces, obstaculizaba el desarrollo de los 
medios de pago electrónicos porque dificultaba el acceso de los comercios a su utilización. Uno podría 
considerar esa situación como un ejemplo de una falla de mercado por la que, por diversas situaciones 
y configuraciones de los mercados, se llegaba a niveles de precios que atentaban con el desarrollo y la 
profundización del mercado. 


En ese contexto y teniendo en cuenta esas circunstancias, en aquel momento desde el 
Ministerio de Economía y Finanzas trabajamos conjuntamente con los diputados Peña y Mujica porque 
entendíamos que esa situación, en la medida en que no había una solución por parte de los actores 
que participaban en el mercado, ameritaba una respuesta y un tratamiento legal del tema. 


Ahora bien; la realidad fue muy dinámica y esa situación que teníamos en el 2011 
rápidamente fue cambiando y mejorando y hoy tenemos una situación que es incomparable con 
aquella. Hoy el arancel máximo con tarjetas de débito está en 2,2 % y, para los comercios más 
pequeños llos del literal e) y monotributistas!, se sitúa en un 2 %. Cuando uno compara esos valores 
con el 7 % que teníamos en el 2011, claramente se ve que hay una mejora notable, no solo en cuanto 
a los aranceles máximos sino también en lo que tiene que ver con la propia dispersión; estamos 
hablando en cuanto al débito. Si bien no tenemos información pública (Jel Banco Central del Uruguay 
está trabajando en eso pero todavía no ha publicado los datos correspondientes, de acuerdo a los 
reglamentos que tenemos, la dispersión hoy no supera los 0,5 o 0,6 puntos porcentuales en una misma 
rama de actividad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Y qué sucede en cuanto al crédito? 


SEÑOR VALLCORBA.- El crédito también tenía un arancel máximo de 7 % en el 2011. Se dio una baja 
importante que llevó el arancel máximo al 4,5 % en general y al 4 % en el rubro alimentación, limitando 
la dispersión máxima a dos puntos porcentuales, que es la situación que tenemos al día de hoy. 
También se dio esto con una mejora muy significativa respecto a lo que era la situación inicial, que 
impacta directamente en los comercios de menor dimensión económica, que son los que tienen menor 
capacidad de negociación. Los comercios grandes y con mayor capacidad de negociación, ya desde 
antes Udesde 2011, inclusive] podían acceder a aranceles mucho más reducidos. 


Entonces en ese contexto y con esta nueva realidad económica, consideramos que si bien es 
necesario seguir avanzando, mejorando y profundizando esta trayectoria que se ha tenido, lo ideal es 
trabajar promoviendo acuerdos entre las partes. De hecho, como antecedente tenemos el rechazo que 
se le dio en esta legislatura, en la Comisión de Hacienda de la Cámara de Representantes, al proyecto 
de ley que presentó el Partido Nacional. Esto se dio por diversos fundamentos, pero uno de los que 
tuvo mayor peso en la consideración de los diputados que integran esa comisión, en función de lo que 
se puede observar en las versiones taquigráficas, tuvo que ver con la inconstitucionalidad que 
implicaba legislar en materia de precios sin tener iniciativa del Poder Ejecutivo. 


En función de este antecedente y de los cambios en la realidad, hemos venido trabajando con 
la bancada de gobierno y con diversos actores de la oposición para recoger muchos de los aspectos 
que estaban en estos proyectos de ley. A consideración de la comisión a la que fuimos convocados!) 
estaba el proyecto de ley presentado por el señor senador Mieres que se refería mucho más al tema de 
los aranceles aunque hacía alguna reseña a las promociones; y el que presentaron conjuntamente los 
senadores del Frente Amplio era más amplio: el tema de los aranceles ocupaba un único artículo y 
tenía una mayor pretensión. 


Por lo tanto, de alguna manera hemos acordado con la bancada de gobierno y actualmente 
estamos conversando con los distintos actores sociales involucrados 


con las gremiales empresariales representativas de los comercios, en particular los más pequeños!) 
para avanzar en este tema, considerando tres grandes ejes. Creemos que algunos aspectos requieren 
modificaciones legales; hay ciertas consideraciones que es bueno y posible trabajarlas a nivel 
reglamentario a través de decretos del Poder Ejecutivo, y otros que entendemos conveniente impulsar 
con acuerdo entre las diversas partes: los comercios, los emisores de los medios de pago, los 
adquirentes y también el propio Poder Ejecutivo. 


Tal como anunciaba el señor senador Michelini estamos trabajando en la elaboración de un 
nuevo proyecto de ley sustitutivo que recoge aspectos importantes de los otros considerados, en 
particular el presentado por un conjunto de senadores de la bancada del Frente Amplio en lo que tiene 
que ver con la definición de los actores que participan en el sistema y la definición de los principios 
generales que guían la relación entre esos actores, en particular, las relaciones entre adquirentes y 
comercios, por un lado, y emisores y usuarios o tarjetahabientes, por otro. 


Todos esos aspectos que ocupaban buena parte de ese proyecto de ley van a ser retomados 
en una iniciativa conjunta con la bancada de gobierno Uy aspiramos que también sea acompañada por 
la oposición, en la cual se van a plasmar los principios generales que nos parece importante recoger. 
En particular, me refiero a la prevención de algunos contenidos básicos que deben tener los contratos 
entre el adquirente y los comercios (¡por ejemplo, el plazo máximo de pago!”, las comisiones que se 
deben cobrar, la posibilidad de que los comercios puedan optar por aceptar tarjetas de crédito en 
modalidad de planes de cuota y si las aceptan poder diferenciar los precios respecto a las modalidades 
de contado o pagos en una cuota. También debe tenerse en cuenta la relación de emisores y usuarios 
recogiendo la necesidad de que los contratos reúnan información suficiente, clara y veraz y que sea 
reglamentado detalladamente por el Banco Central del Uruguay [Jen la medida que se trata de una 
materia muy dinámica(1, y además lo que tiene que ver con precisar algunos aspectos vinculados a la 
publicidad engañosa, cláusulas abusivas, etcétera, que también es importante regular en la relación 
entre emisores y usuarios. 


En el proyecto de ley que está en consideración de la comisión hay algunos aspectos 
importantes que también debemos recoger, por ejemplo, explicitar algunas condiciones en las cuales 
se pueden emitir las tarjetas adicionales estableciendo claramente que quien la tenga no es 
responsable por lo adeudado por el titular, sino que el único responsable es el titular del medio de 
pago; prever mecanismos que tengan que ver con las situaciones que se dan cuando hay 
renovaciones automáticas de los medios de pago, y la conversión unilateral de compras locales que se 
realizan en moneda extranjera y moneda nacional. Entendemos conveniente regular todos estos 
aspectos por la vía legal. 


Hay otros que van a quedar para la reglamentación como, por ejemplo, continuar extendiendo 
y profundizando los mecanismos de incentivo para que los comercios permitan acceder a los medios 
de pago electrónico. A su vez, hay otras materias que quedarían para los acuerdos entre partes como 
los que tienen que ver con continuar profundizando la reducción de aranceles, la dispersión entre los 
aranceles máximos y mínimos dentro de un mismo giro de actividad, los aspectos vinculados con las 
promociones y el funcionamiento general del sistema, simplificándolo y haciéndolo más sencillo, sobre 
todo para los comercios más pequeños. Esta es la línea en la que venimos trabajando y, por lo tanto, 
ello implica que con los criterios que se vienen conversando con la bancada del Frente Amplio y con 
algunos sectores de la oposición, no se optaría por la regulación del precio por vía legal o 
administrativa, sino que se seguiría el camino de continuar reduciendo los aranceles a partir de 
acuerdos a impulsar entre los distintos actores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En resumen, me gustaría confirmar lo que expresó el señor senador Michelini 
en el sentido de que estamos esperando avances en cuanto a modificaciones legales, que sustituirian 
parte de lo que está en estos artículos y que algunos temas se resolverán por la vía del acuerdo de 
partes y otros por medio de la reglamentación. Creo entender que, particularmente con respecto a la 
regulación de precios o topes de aranceles de crédito o de débito (por más que se necesite la 
iniciativa del Poder Ejecutivo, tema formalú, el Ministerio de Economía y Finanzas prefiere que se 
haga por acuerdo de partes y no fijarlo por ley. 


SEÑOR VALLCORBA.- En líneas generales, entendemos que ese es el camino no solo para este 
tema en particular sino para el funcionamiento global. Como planteaba al comienzo lo enfatizo ahora 
para que quede claro y conste en la versión taquigráfical, hay situaciones que ameritan la regulación 
de precios y, de hecho, la propia ley de inclusión financiera, en algunos aspectos en los cuales el 
mercado o los actores no permitían resolver los problemas, avanzó en esa dirección y facultó al Poder 
Ejecutivo a reglamentar, por ejemplo, los precios de las transferencias interbancarias que eran 
escandalosos, dado que no había posibilidades de avanzar en un mecanismo que resolviera ese 


problema. Entonces, cuando no hay otra alternativa y existe una clara falla del mercado, el mecanismo 
de regulación de precios está a disposición. Ahora bien; entendemos que es preferible resolverlo por 
otros mecanismos porque muchas veces lo que sucede es que cuando uno fija un precio, no puede 
controlar la cantidad y, por lo tanto, los bienes o servicios cuyos precios se regulan pueden no estar 
disponibles o escasear. Pero, fundamentalmente y en lo que tiene que ver con lo que nos ocupa, uno 
no controla la calidad. Entonces, se pueden regular los precios pero los servicios se brindan en 
pésimas condiciones y se discrimina y margina a los pequeños comercios y eso es precisamente lo 
que queremos atender. Por lo tanto, entendemos que si hay otros mecanismos que funcionan [Jcomo 
ha sucedido en los últimos años y nosotros entendemos que en el marco de este acuerdo se 
profundicen y continúen funcionando", se logra el mismo objetivo, sin algunos de los riesgos que 
plantea este otro camino. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los representantes del Ministerio de Economía y 
Finanzas y anunciamos que luego del anuncio premonitorio que se hizo en esta sesión, mantendremos 
el contacto. 


(Se retiran de Sala las autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas). 
(Ingresan a sala representantes del directorio Banco de la República Oriental del Uruguay) 


OLa Comisión de Hacienda tiene el gusto de recibir a una delegación del Banco de la 
República Oriental del Uruguay integrada por el vicepresidente, doctor Leandro Francolino, la segunda 
vicepresidenta, doctora Adriana Rodríguez, la gerenta general, contadora Mariela Espino y el 
subgerente general, señor Eduardo Barbot. 


La comisión decidió invitar al Banco de la República a raíz de una nota del señor senador 
Camy del 26 de junio solicitando la comparecencia del banco a esta comisión por dos temas puntuales: 
inclusión financiera y reestructura del banco que afecta a sucursales del interior, a tal punto que 
recibimos (ly creo que les enviamos la versión taquigráfical] a algunas delegaciones que hicieron sus 
planteos sobre estos temas. En particular, la semana pasada recibimos a representantes de las fuerzas 
vivas de José Enrique Rodó que plantearon el tema de la afectación vinculada a la situación de 
reestructura que afecta a sucursales del interior del país. 


SEÑOR CAMY.- Agradecemos la presencia de los directores y representantes del Banco de la 
República Oriental del Uruguay, particularmente la de la doctora Adriana Rodríguez, porque a pesar 
del tiempo que le insume su trabajo, siempre ha sido muy atenta y ha respondido con mucha celeridad 
a nuestros llamados para evacuar alguna consulta. Asimismo, reconocemos su vinculación al banco 
como profesional de carrera. 


Entonces, aprovechamos la visita de los representantes del Banco de la República para 
expresar una preocupación que tenemos como hombres del interior con respecto a la restructura o 
planificación que está llevando adelante la institución, con cambios que van a alterar el régimen de la 
prestación de servicios de algunas sucursales en distintos lugares del interior del país. Me refiero, por 
ejemplo, a Solís de Mataojo, Varela, Rafael Perazza, Colonia Miguelete y Aiguá, a las que se les 
afectaría el régimen de trabajo pasando de cinco a tres días de funcionamiento. Se nos informa que 
también sucedería lo mismo con las sucursales como la que existe en Palmitas, Nuevo Berlín y 
Conchillas y además se estaría estudiando la posibilidad de que quince sucursales importantes de 
ciudades o villas pasen a ser microbancas como, por ejemplo, la de Rodríguez, Ecilda Paullier, o Rodó 
sita en el departamento de Soriano. Justamente, días pasados recibimos a una delegación de esta 
comunidad en esta comisión que habló sobre este tema. Entendemos que es el primer paso para 
terminar afectando el régimen de atención diaria. Están aquí presentes dos exintendentes, la señora 
senadora Ayala y el señor senador Silveira, quienes plantearon lo que sucedía con Tomás Gomensoro 
y Brum que se alternan para la atención. 


En primer lugar, queremos corroborar el marco general en el que el Banco República toma 
ese tipo de soluciones. 


En segundo término, seguramente haya razones individuales distintas en cada caso y en lo 
personal quería sumar la preocupación puntual que tenemos por la situación de la ciudad de Guichón 
en el departamento de Paysandú. Nos gustaría saber por qué el banco hace estos cambios. Tengo la 
sensación de que hay un argumento de lógica bancaria que seguramente nosotros no podríamos 
cuestionar y si el banco toma esa medida será inspirado en hacer las cosas de la mejor manera para 


su funcionamiento. Pero hay una lógica que sí tenemos que evaluar (ly por eso es importante que 
tengamos el mayor conocimiento de las medidas que van a adoptarily es la relativa a la afectación 
social que tiene en la dependencia. El Banco República es un banco del Estado y no tiene razón de ser 
que la competencia privada esté representada en los lugares, como los antes mencionados, pero 
queremos ver qué peso tiene eso. Tal vez el banco nos diga: «Bueno, lo que pasa es que si no 
jugamos con la lógica privada, perdemos, no es posible». Bueno ahí habrá que evaluarlo pero, 
evidentemente, tenemos la convicción y damos fe de que hay una afectación notoria en la vida de 
estos pueblos que se ven perjudicados por distintos motivos, ya sea por su ubicación o su entidad, es 
decir, si son villas o ciudades. Para nosotros pasa algo parecido a lo que sucede con Ancap que de las 
487 estaciones de servicio hay 287 de Ancap y 111 son de Esso y 89 de Petrobras. Hay algunos de 
estos dos sellos privados que en capitales departamentales no tienen una estación, como es el caso de 
Rivera. ¡Miren en qué ciudad! Sin embargo, a veces se compara y Ancap es la que está en Palmitas, 
en Risso o en otros pueblos más pequeños. Entonces, hay una lógica de que son diferentes (lal menos 
yo lo entiendo así); tienen roles distintos. 


Desde esa perspectiva queríamos consultar genéricamente y escuchar por qué analiza esto el 
banco y en qué marco de urgencia, si me pueden comprobar cuánto ahorra en el caso de que, en lugar 
de cinco, abra tres días en pueblo Rafael Perazza, en José Pedro Varela, en Solís de Mataojo, en San 
Javier o en donde sea. 


Esa es la pregunta puntual. 


El otro tema objeto de la convocatoria tiene que ver con una opinión no solo mía sino que es 
más generalizada, de toda la comisión. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Buen día. Antes que nada quiero agradecer la invitación para explicar en esta 
comisión len parte, ya hicimos esta contingente recorrida en la Cámara de Representantes dando 
cuenta, también, de este proceso!] todas las razones que, entendemos, son suficientes y justifican este 
proceso, que no es de ahora, es decir, que no estamos decidiendo en 2017, sino que tiene un recorrido 
de hace ya algunos años. 


Previo al avance en este tema, quiero disculpar el presidente del Banco República, 
economista Jorge Polgar, ya que no pudo concurrir hoy lle hubiera gustado explicarlo él con su 
expertisel] por razones de agenda anteriores a esta convocatoria. 


Para ser concretos y rigurosos en las respuestas, sabiendo cuál era el motivo de la 
convocatoria, nuestra comparecencia se integra con: la doctora Adriana Rodríguez, segunda 
vicepresidenta; la contadora Mariela Espino, gerenta general, y el señor Eduardo Barbot, subgerente 
general, que es el encargado de la red de sucursales (¡parte de su trabajo tiene que ver con la red 
física del banco y de llevar adelante este plan estratégico diseñado por el banco en el 2014. Esto 
sucedió en un momento previo al actual, que es clave para las industrias en general y para la financiera 
en particular, pues está enfrentada a retos que hace un tiempo relativamente corto no se pensaban: las 
monedas digitales Ulas bitcoins, los blockchains, los smart contractsú, el papel que están jugando las 
fintech y las tecnologías operando en el sistema financiero. Aparecen disyuntivamente en estos últimos 
años en el mapa de negocios de las industrias financieras. 


Antes de que eso pasara, en el 2014, el banco, con buen tino, diseñó un plan estratégico 
para llegar al 2020, que en el interior del banco le llamamos el Plan 2020 y que tiene algunas líneas 
directrices generales, como es un banco orientado al cliente, un banco rentable y un banco múltiple. 
Esas son las tres grandes líneas del Plan 2020 que, en última instancia, tienden a generar un banco 
que propenda a llevar servicios financieros a toda la población [como mandata la carta orgánica, 
pero siendo rentable, inclusivo, múltiple y eficiente. En función de dicho plan y para cumplir con esas 
grandes premisas, el banco tiene una serie de medios. Uno de ellos es la reorganización de su red de 
dependencias, aumentar el rol comercial, generar un rol comercial en las dependencias, esto es, en las 
sucursales y en los canales que en ese momento eran alternativos. Le llamábamos así a la plataforma 
de internet del banco lla home bankingíl y al e-BROU. Hoy todo el mundo está acostumbrado a 
operar con e-BROU, pero hasta hace unos años era algo alternativo. 


Como decía, el Plan 2020, operando como medio afín, intenta optimizar y profundizar el rol 
comercial de esas dependencias y de los canales alternativos o canales digitales, como les llamamos 
hoy. En esa línea, para poder profundizar el rol comercial, en el 2014 se entendió entendimiento que 
compartimos y llevamos adelante] que debían modernizarse las sucursales en cuanto a red física, en 
algunas abrir de forma diferencial, así como también reorganizar el trabajo que se realiza en ellas. No 


es menor anotar que el mundo del trabajo en general está en un momento de inflexión notorio. 
Respecto a Uruguay, me remito al informe de la OPP de setiembre pasado pero, con relación al resto 
del mundo, se pronostica que dentro de 10 años el 65 % de los nuevos empleos actualmente no 
sabemos ni que existen. En esa nueva coyuntura, el banco, sí o sí Usería una irresponsabilidad que no 
lo hiciera! ], toma determinadas medidas para adaptarse. 


En esa línea, desde 2014, algunas sucursales del interior pasaron a atender de forma 
diferencial: abrir dos o tres días a la semana, de 13 a 18 horas, en el lugar de cinco. En enero de este 
año, en total veintiuna sucursales en el interior abren de forma diferencial, es decir, dos o tres veces 
por semana. Nuestro plan de negocios, en cuanto a la red de sucursales, implica avanzar en este 
proceso para cumplir con la relación de medio afín que antes explicité. A esos efectos, el directorio 
tomó la resolución Del proceso de ejecución es relativamente extenso; desde que se resuelve 
hasta que se ejecuta el período no es menor a tres meses!] de abrir en forma parcial las sucursales de 
cinco localidades más. 


SEÑOR CAMY.- Disculpe, ¿son cinco sucursales que se agregan a las veintiuna? 


SEÑOR FRANCOLINO.- Hoy son veintiuna sucursales y se agregan cinco. Hay tres, que incluso 
fueron mencionadas por el señor senador, que estaban incluidas dentro de las veintiuna que pasarían a 
abrir dos veces por semana, pero decidimos que no van a pasar a bajar los días de atención, de modo 
que van a abrir tres días. La resolución sobre estas sucursales fue tomada la segunda quincena de 
este año, por la que decidimos también avanzar en el proceso, pasando cinco nuevas dependencias a 
abrir tres veces por semana y dejando fuera del plan original estas tres. 


A continuación, si el señor presidente lo permite, le cedería el uso de la palabra al señor 
Barbot para que explique lo que entendemos son razones contundentes de diversa índole logística y 
económico financiera] que muestran la pertinencia de que el banco, de forma responsable, opere 
estas transformaciones indispensables para seguir cumpliendo el rol de liderazgo en la inclusión 
financiera y como banco de desarrollo. 


SEÑOR BARBOT.- Me voy a permitir hablar desde el punto de vista técnico [Ipara ello traje una 
cantidad de datos", pero también lo quiero hacer desde mi historia personal. 


Ingresé al banco hace muchísimos años: dentro de poco, voy a cumplir 40 años de trabajo en 
esta institución. Mi orgulloso origen es ser sucursalero. Ingresé en San Gregorio de Polanco y trabajé 
en otras localidades del interior. Después de recorrer una larga carrera dentro del banco, cumpliendo 
distintas funciones, con distintas responsabilidades, hoy estoy a cargo del front end del banco: soy 
subgerente general de ventas y distribución, me ocupo de todos los canales digitales “internet, celular, 
corresponsales" y de mi querida red de sucursales. 


El banco históricamente ha tenido varas de medición de sus sucursales, basadas en 
cuestiones técnicas, operativas, de negocios y funcionales. No es nuevo que las sucursales del banco 
hayan sido categorizadas, ya que lo fueron antes de distinta manera y según la época. No es nuevo 
que el banco haya tenido agencias, en Montevideo y en el interior, con atención diferencial. Recuerdo 
por ejemplo en Ansina, ruta 26, Tacuarembó, o en Soca, donde funcionarios de una sucursal cercana 
Pando o Tacuarembó" iban a atender algunos días. No es nuevo que el banco haya variado la 
categorización de esas sucursales y eso haya traído una reorganización de su personal. Lo que ha 
sucedido ahora, además, es un embate muy fuerte de las herramientas tecnológicas que vienen de la 
mano de la evolución de la industria financiera y su horizonte, que va más allá de los bancos. Todos 
sabemos que la competencia a los bancos viene de los lugares más inusitados, tanto desde el punto 
de vista digital como con la instalación de empresas que compiten por segmentos de mercado que 
antes eran patrimonio exclusivo de aquellos. 


En lo que tiene que ver con esta evolución del Banco República, en 2014 como decía el 
señor vicepresidente!) nos sentamos a pensar sobre el banco del futuro, porque nuestra 
responsabilidad es administrar un bien común de la república que tiene sus clientes y accionistas, que 
son todos los uruguayos. No solo tenemos que pensar en la realidad actual sino también proyectarnos 
porque la evolución, sobre todo en esta industria, es muy dinámica. Por lo tanto, tenemos que pensar 
también en los futuros clientes y accionistas del banco. Quizás dentro de cinco años esta conversación 
no se estaría dando porque la dinámica hace que todo cambie muy rápidamente. 


¿Qué ha pasado de 2014 a la fecha? Con el directorio de la época diseñamos un plan a 
cinco años y le llamamos visión 2020 o programa 2020. Nos dimos cuenta que si seguíamos 
trabajando con un modelo que reflejaba una manera de atender el mercado con una visión del siglo 
XX, no íbamos a tener posibilidades de competir con todo lo que estaba llegando al país, a la región y 
al mundo porque las fronteras para lo financiero no son las terrestres sino otras. Entonces diseñamos 
un plan con el cual, con los recursos que teníamos, poder rearmarnos, redimensionar y racionalizar 
esos recursos, y atender mejor el servicio del banco, sobre todo su cometido, como lo marca nuestra 
carta orgánica. Utilizamos herramientas que el banco ya tenía como el ranking o la categorización de 
dependencias, atenciones full o diferenciales en distintos lugares, en base a un análisis exhaustivo y 
objetivo, no solo desde el punto de vista de los números, ya que fuimos a las localidades ("hace poco 
estuvimos en Rodó, Guichón, recorrimos Aiguá y José Pedro Varela), vimos la realidad y hablamos 
con la gente. A los clientes les explicamos y luego de algunas charlas generalmente ellos entienden. 
Hay un sentimiento de pérdida, existe una cuestión psicológica que es comprensible, pero nosotros 
tenemos una responsabilidad y es a lo que apuntamos: dar un servicio ín totum pero haciéndolo de otra 
manera. La tecnología nos permite hacerlo muchas veces de manera remota. Cuando entré al banco 
yo no tenía dudas que la sucursal más grande era casa central ya que por allí pasaba no solo la mayor 
cantidad de clientes sino también los más importantes. Con los años quedó pisándole los talones la 
sucursal 19 de Junio. Hoy la sucursal más grande del banco es la que inauguramos hace poco en 18 
de Julio entre Yaguarón y Yí. Me refiero al edificio Canales Digitales. Por allí pasa el 95 % de la 
operativa del Banco República, de manera remota; por allí pasa toda la banca por internet, por celular, 
todas las operaciones de las 2.000 ventanillas de corresponsales que tenemos por todo el país; todos 
los procesos automatizados que permiten a los clientes poder interactuar con el banco, no solamente 
ahorrando tiempo sino también plata porque los productos que ofrecemos a través de esos canales 
tienen mejores condiciones de cotización, de intereses y de precio. De esa manera hemos elaborado 
este plan. De esa manera hemos elaborado este plan. 


Siempre hemos avanzado hablando con los protagonistas, que son los clientes y los 
funcionarios, de manera directa o por medio del sindicato. O sea, siempre hemos actuado con un plan 
muy analizado, y en este momento estamos llevando al banco a una posición que entendemos que es 
la mejor para, de alguna manera, seguir siendo competitivos y sustentables en el tiempo. Ese es el 
sentido de todo esto. 


Yendo a los números concretos, tenemos cifras de todas las dependencias que se han 
nombrado, y lo que vemos es que la gente va cada vez menos al banco, aunque cada vez trabaja más 
con él. En todas estas dependencias incluso en Tambores o en Velázquez, donde abrimos solo dos 
veces por semanal] hay más clientes y las cuentas aumentan, pero la mayoría de esa operativa va 
derivando por canales diferentes al mostrador; esa es la realidad. 


Si hoy pudiéramos establecer un mapa de sucursales, ¿estaría en Tambores o estaría en 
Villa Ansina? ¿O estaría en otros lugares? No es bueno comparar, porque hoy vemos que han crecido 
lugares como Las Toscas de Caraguatá o Pueblo de Barro, donde hay un movimiento determinado que 
genera un aumento de población, y hay otros que se vienen a otra realidad. En 2012 instrumentamos 
un plan piloto en Tomás Gomensoro; sabíamos que teníamos que cubrir cientos de localidades e 
hicimos una prueba como institución. Entonces, de la mano de la Intendencia de Artigas de ese 
momento, abrimos una dependencia utilizando los mismos recursos que usamos en Baltasar Brum. El 
plan funcionó, pero nos llevó dos años y medio; si pensamos cubrir todo el país con ese modelo, yo no 
voy a estar para verlo. Hoy con la figura del corresponsal estamos cubriendo esos lugares. El otro día 
en José Enrique Rodó me decían que allí no solo tienen población local, sino también la de Risso y la 
de Santa Catalina. Esas localidades hoy están siendo atendidas por los corresponsales; esa gente no 
está yendo a Rodó porque opera por Internet o por el corresponsal. En el departamento de Soriano 
tenemos corresponsales en prácticamente todas las localidades pequeñas. 


Ese es el futuro, que incluso nos obliga al acondicionamiento comercial, porque esos 
corresponsales también lo son de la banca privada y de muchas entidades financieras. Entonces si el 
Banco República no utilizara esa herramienta, que es regulada y controlada, en ese caso sí estaría 
regalando el mercado, porque en esos lugares cualquier cliente de un banco privado puede operar, y 
nosotros no podríamos hacerlo. 


Esa es, en síntesis, la lógica que rige este procedimiento. Quedamos a las órdenes para 
brindar los datos que consideren necesarios. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Quisiera hacer alguna precisión adicional a las que acaba de realizar el señor 
Barbot. 


Si bien vamos a pasar a abrir parcialmente estas 21 sucursales (que en breve, en 2018, van 
a ser veintiséis", ratificamos lo que ya hemos expresado en varios ámbitos y nos parece bueno decirlo 
también acá: no va a haber ningún cierre definitivo de estas sucursales. Esto que ahora estamos 
ratificando lo expresamos la semana pasada en la Cámara de Representantes, y se lo hemos dicho al 
sindicato en todas las instancias bipartitas y también tripartitas con el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social. Nuestro compromiso de gestión y de no cierre definitivo de estas sucursales ¡lentendemos que 
no es necesario proceder a ello! llega hasta el 2020, año que marcará el fin de nuestro mandato. Esta 
es una premisa infranqueable: no cerraremos ninguna de estas sucursales. 


El paso tan temido por los pobladores de pasar de microbanca a tener una atención 
diferencial y cerrar, no se va a dar, al menos con nuestra administración. Seguiremos presentes en el 
interior y en la red física como hasta ahora. 


Quiero reiterar lo dicho por el señor Barbot, en el sentido de que el pasaje a microbanca de 
alguna de estas dependencias no implica resentir en lo más mínimo el servicio que se brinda al cliente; 
es decir que los servicios que tiene como microbanca son los mismos que tiene como sucursal. No 
existe resentimiento alguno de servicios porque son exactamente los mismos. La única diferencia está 
en el ámbito organizacional, concretamente dentro de la estructura de personal, porque no habría 
gerente en el lugar físico. Cuentan, sí, con un gerente a cargo, a distancia, que se encuentra en la 
dependencia que llamamos «madre», pero el servicio es exactamente el mismo: abre los mismos días 
a la misma hora y los clientes acceden a los mismos servicios. 


La evidencia empírica demuestra que desde 2014 (¡cuando hubo dos sucursales que pasaron 
a atender en forma diferencial] hasta 2017, año en el que se produjo el pasaje de veintiuna sucursales 
más, el nivel de operaciones, de transacciones y de actividad aumentó. No existe relación causal entre 
atender menos días y tener menos posibilidades de trabajar con un banco; por el contrario, el hecho de 
atender menos días permitió el mantenimiento de la operativa en esas sucursales y aumentarla en 
otras. La idea es que los trabajadores que normalmente trabajan allí, durante esos dos o tres días en 
los cuales no cumplen tareas, vayan a otra sucursal, como forma de optimizar su desempeño. La lógica 
es la siguiente: cuando en estas dependencias se cierra dos o tres días, los trabajadores van a la 
dependencia madre (que generalmente se encuentra en la capital departamental a prestar apoyo en 
tareas de venta o de back office, donde son indispensables y agregan valor al negocio. En algunas 
oportunidades se quedan trabajando en la casa que cierra esos dos días realizando tareas de back 
office, agendando clientes o apoyando el negocio desde otra perspectiva. 


La última razón sobre por qué son estas las dependencias designadas es de corte muy 
operativo. Como bien señaló el señor Barbot, ello se debe al corrimiento del ranking; son las que 
quedan últimas en el ranking. La razón que se impone es demográfica. Al menos en la mitad de estas 
sucursales la gente se desplaza desde otra ciudad hacia esa ciudad, pueblo o villa, lo que implica un 
viaje diario de varios kilómetros. En más de la mitad de estas sucursales no tenemos gente que viva en 
esas localidades; entonces, el hecho de abrir una dependencia al banco le implica un costo y que el 
personal esté dispuesto a movilizarse. Y no siempre tenemos personal dispuesto a movilizarse hacia 
otras sucursales. Esta es una realidad que pudimos constatar en el último concurso, realizado este 
año, cuando ingresaron 120 funcionarios para la red de dependencias. Hicimos un concurso por zonas 
del país para que los funcionarios pudieran hacer carrera allí y no tuvieran que emigrar hacia 
Montevideo; sin embargo, nos encontramos que no era posible dotar de personal algunas de las 
sucursales del interior porque no había jóvenes uruguayos dispuestos a movilizarse a trabajar a ellas. 
Entonces, la realidad impone restricciones. 


Si queremos seguir cumpliendo con el rol social del banco, siendo rentables y fieles a nuestros 
accionistas y a nuestros depositantes, debemos tomar medidas como estas. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Por la introducción que hizo el señor senador Camy, creo que es bueno 
comentar que nosotros no somos ajenos ni insensibles a algunas complicaciones que puedan generar 
estas medidas a la población. Eso lo hemos analizado y se están tomando medidas que quizás 
muchos de los señores senadores conocen, y seguro que muchos pobladores también. Lavalleja es un 
caso claro. La tecnología está bien, pero no siempre funciona; todos sabemos que hay días que falla 
porque se cae el sistema. En este sentido, el banco decidió hacer una inversión de bastante más de 
USD 10:000.000 para el período 2017-2018 a fin de instalar, en estas sucursales que abren 
parcialmente, un segundo cajero. Es posible que los dos cajeros se rompan, pero no es algo probable. 
Entonces, pensamos que con la instalación de dos cajeros en cada una de esas localidades algunos 
de los inconvenientes que podrían surgir van a verse disminuidos o dejarán de existir. Es una inversión 
que no es menor porque en algunos casos simplemente hay que colocar el nuevo cajero, pero en otros 
hay que hacer obras edilicias de adecuación por seguridad y por espacio físico. 


Quería manifestar que hemos visto que sí existen algunos problemas que podrían provocarse 
a la población, pero queremos ayudar a paliarlos. 


SEÑOR FRANCOLINO.- En el mismo sentido de lo manifestado por la doctora Rodríguez, en estas 
sucursales que han cerrado nosotros detectamos una sola dificultad, y es que en algún caso no se 
pudieron procesar en el día depósitos de cheques. Entonces, si un cuentacorrentista libra un cheque, 
ingresa a la cuenta y recién es acreditado cuando el banco abre nuevamente. Si el cheque entró el 
jueves y el banco cerró el viernes, ese cheque será acreditado el lunes, generando un desfase de un 
día en el pago, que tal vez resulte importante para cancelar una obligación que pudiera vencer ese día. 
Para mitigar esta dificultad, que es la única que nos hicieron notar los pobladores de estas 21 
sucursales, ya le estamos dando un sobregiro en cuenta corriente al cliente para que, llegado el caso 
de que el cheque que depositó en su cuenta no fuera procesado el día del vencimiento, el banco lo 
cubra más allá de que el procesamiento lo haga, en el ejemplo que puse, el lunes. Es decir, el costo y 
el riesgo los asume el banco. 


Lo que decía la doctora Rodríguez sobre la instalación de un segundo cajero responde a que 
en algunas localidades (¡especialmente en Tranquerasi. ha habido problemas. En esa localidad el 
banco abre tres veces por semana, tiene un solo cajero y este ha fallado en algunas oportunidades 
porque ya tiene sus años. A raíz de eso decidimos instalar un segundo cajero, no solo en Tranqueras, 
sino en estas 21 dependencias. 


Ahora bien: más allá del cajero, que mitiga la dificultad de la sucursal del banco, antes de 
empezar a atender diferencialmente en esas sucursales, garantizamos que hubiera otras bocas de 
acceso al efectivo. Sabemos que hay pueblos donde la penetración de los medios digitales de pago al 
momento no es la deseable y el efectivo mantiene su preponderancia. Si, como ocurrió en Tranqueras, 
nuestro cajero no estuviera disponible [cosa que no debería volver a pasar porque la contingencia 
que los dos fallen es bastante remota(, los ciudadanos igualmente tendrían acceso al efectivo a través 
de otros mecanismos que nos cercioramos de que estuvieran disponibles antes de tomar la medida. 
Concretamente, en el caso de Tranqueras teníamos tres corresponsales. Por último, en estas 21 
sucursales que cierran algunos días, además de los cajeros, de los sobregiros en cuentas y de que no 
hay resentimiento alguno en la atención al cliente, estamos haciendo campañas de educación 
financiera; desembarcamos en cada uno de estos 21 lugares con la Fundación Banco República para 
enseñar a los clientes a operar con los canales alternativos. Es más, estamos trabajando en educación 
financiera stricto sensu, es decir, en una administración responsable de sus finanzas para empoderarse 
como ciudadanos. Entendemos que estas campañas son de corte de responsabilidad social. 


Por otro lado abordamos campañas comerciales. En este sentido, hemos hecho campañas 
en Salto para fomentar la penetración de los medios de pago digitales, con descuentos en compras con 
débito de hasta un 10 %; el costo corre por cuenta del banco. En este momento estamos replicando 
esta experiencia en Tacuarembó y también lo vamos a hacer en Florida y en Durazno. De hecho, 
nuestro presidente hoy no está presente aquí porque está en Durazno [layer estuvo en Florida!) 
impulsando esta campaña de promoción del acceso a los medios digitales. El banco hace un 
descuento en un cúmulo de comercios afiliados a los centros comerciales locales y difunde esa 
campaña a costo entero del banco. Esto lo hacemos en cumplimiento del rol social del banco y en 
honor a explicitar y educar en todos los canales y las vías de acceso que tienen los pobladores de 
estas localidades a los servicios financieros, que van más allá de simplemente acceder al efectivo. 


SEÑOR CAMY.- Agradezco la información vertida, de la que he tomado nota pues es de utilidad. Me 
reafirma que el directorio del Banco República está pensando en función de un plan que tiene como 
norte lo que debe tener: lograr la mayor eficiencia, la mejor organización y la modernización del banco. 


Creo que todos queremos por igual al país, pero en mi modesto entender, estos objetivos del 
banco país que todos compartimos no necesariamente coinciden con el legítimo derecho que tienen 
aquellos ciudadanos que viven lejos de la capital. Hago este juicio porque, por ejemplo, cuando el otro 
día recibimos a la comunidad organizada de Rodó y adyacencias para hablar sobre este tema, 
señalaron también como una cuestión importante la presencia física del gerente. Se señaló claramente 
la sustitución del modelo gerencial físico vigente por el de los tiempos que vienen y hay una cantidad 
de gente que hace hincapié en la importancia y distinción de ir a hablar con el gerente. Esto es muy del 
interior; los que somos de allí tenemos la confianza en ese tipo de relacionamiento, sobre todo la gente 
de determinadas edades porque seguramente la sub 20 juega de otra manera. Lo digo porque fue una 
cosa expresa que se señaló. 


El ejemplo que puso el señor Francolino Use lo agradezco; lo anoté(1 fue contundente al decir 
que dentro de 10 años el 65 % de los nuevos empleos responderán a tareas que hoy no existen o no 
conocemos; evidentemente, es algo que tenemos que tomar en cuenta. 


Yo no quiero desconocer la realidad, pero recuerdo hasta el día de hoy algo que dijo el 
senador Mujica cuando fue presidente de la república y que alguna gente desconsideró o tomó como 
que quería obligar a que los médicos se afincaran, poco más que obligatoriamente, en el interior del 
país. El señor Francolino señaló lo del concurso de 120 funcionarios y yo me pregunto, de este lado 
del mostrador, qué tengo que hacer: ¿aceptar que Uruguay, como el mundo, va hacia las grandes 
urbanizaciones y dejar que este país se vacie? Voy a decir algo polémico. Yo no sé si es justo que 
gane el mismo sueldo, que vivo en San José, a 90 kilómetros de la capital y viajo todos los días, que la 
senadora Ayala y el senador Silveira, que no pueden viajar y se tienen que quedar acá. No sé si es 
justo; yo creo que no. 


Entonces, con todo respeto (¿porque no sé si tengo la humildad y el conocimiento necesario 
para hablar de estos temas'] quiero decir que no me puedo quedar quieto ante la lógica (que no 
atribuyo a este país sino que es del mundo] de que, por inercia, hay que dejar que la gente se 
amontone cada vez más en las ciudades. Me parece que hay que hacer cosas para tratar distinto a lo 
que es distinto, por un sentido de justicia. Creo que hay una población contribuyentes, ciudadanos y, 
en definitiva, gente que paga impuestosí] que está diciendo que, para sus rubros, no es lo mismo un 
gerente físico que un gerente electrónico. Seguramente para sus hijos sí será lo mismo, y por eso me 
parece muy bien lo que señalaba la doctora Adriana Rodríguez respecto al trabajo de la Fundación 
Banco República. Creo que eso hay que hacerlo en paralelo y es muy importante, está muy bien, pero 
no solo juguemos para la generación que viene. Aquí hablamos cada día más de la no discriminación 
de todos los colectivos y se ha tomado conciencia de eso (lo que está muy bien(] pero, ¿qué pasa con 
esa gente que hoy no tiene acceso a las herramientas modernas? Si recurre al Estado, ¿este no tienen 
que darle la misma atención al modo que ella elige, entiende, quiere y necesita para poder defenderse? 


Este es un tema conceptual y no solo está vinculado al Banco República; quiero dejar en 
claro esto. No estoy cuestionando a la institución sino que me parece que hay un derecho que, sin que 
lo quiera el banco, puede terminar vulnerándolo, en mi modesto entender. 


Las preguntas puntuales que quiero hacer son desde el punto de vista del ahorro. Si de un 
régimen de cinco días se pasa a uno de tres lo de uno de tres días se pasa a dos!], se sigue pagando 
alquiler (claro que no es así si el local es propiedad del banco!] y los sueldos no se tocan porque los 
funcionarios siguen trabajando ahí o en otras sucursales, ¿qué ahorro hay? Quiero preguntar esto 
que también pregunté a los representantes de AEBUÚ porque no sé si entiendo el tema. Tal vez la 
diferencia sea por el cargo gerente; eso es lo que puedo entender deduciendo porque, de lo contrario, 
no veo mucho ahorro con estos cambios. 


La pregunta que hacía [|para que esto me quede claro!] es si entre el 2017 y 2018 todas las 
21 sucursales van a quedar con dos cajeros y si está bien el concepto que entendí en el sentido de que 
las carpetas de los grandes clientes de las 15 microbancas, a la larga ("por más que me digan que 
siguen los mismos servicios, opinión que, por supuesto, respeto y agradezco!] terminarán yendo a la 
capital. Por vivir en el interior sé (hablo de cosas que son así y que han pasado! que por lo menos 
algunas sucursales están pasando los grandes clientes de las microbancas por ejemplo, de 
Rodríguez o de Ecilda Paullierí] a la capital. 


Entonces, ¿ese no es un primer paso para ir «entubando» los casos para que terminen 
siendo sucursales de dos o de tres días? 


Estas son las preguntas que quería plantear. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para que sea más práctico vamos a hacer una ronda de preguntas de los 
señores senadores para que después nuestros invitados den una respuesta general a cada una de 
ellas. 


SEÑOR MUJICA.- Lo que quería decir es concordante con lo que planteó el señor senador Camy. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En lo personal, iba a preguntar algo parecido vinculado al tema de los 
gerentes. 


La del gerente es una figura muy emblemática. Hablamos de aquel que toma decisiones en 
base a un conocimiento empírico de la realidad; esto está culturalmente muy afincado en las 
localidades, quizás por historia, pero también por tener un determinado nivel en cuanto a la capacidad 
de tomar decisiones. Justamente, el gerente tomaba decisiones y hoy, al no estar, estas se trasladan, 
quizás, a otra localidad. 


Se hablaba de buscar un mecanismo compensatorio a través de corresponsalías. Es verdad: 
en las corresponsalías [|me imagino que son las redes de pagos! se puede pagar o cobrar, pero no se 
pueden llevar a cabo otras funciones vinculadas a evaluaciones crediticias y demás, que no se van a 
poder hacer. O sea que las funciones no son las mismas o, por lo menos, no son todas las que se 
hacían cuando estaba el banco. Si, además, el gerente no está, pasan a tener decisión Lo se derivan 
esas carpetas!" las localidades más importantes o las capitales departamentales. 


Por otra parte, se anunció que hay cinco nuevas sucursales que cerrarían parcialmente. No 
sé si nuestros invitados están en condiciones de mencionarlas porque sería bueno saberlo. 


La siguiente pregunta tiene que ver con este tema y con la inclusión financiera, que ha sido 
motivo de discusión pública y de quejas de vecinos [les más, AEBU ha hecho algún planteo al 
respecto!1, y refiere a la organización de los sistemas de pago y el cobro a través de los cajeros del 
Banco República. 


En muchas localidades ocurren las dos cosas: reducen la cantidad de días de operativa 
abierta La veces el gerente no está o lo distribuyen] y como complemento habilitan un cajero, que 
muy frecuentemente (quizás más de lo que uno quisiera! se queda sin dinero, a lo que se suma que 
la reposición tarda en llegar, con lo que no hay inmediatez en las soluciones. De esta manera, 
constreñimos a esa localidad a una situación realmente compleja. Quizás por medio de las 
corresponsalías o de las redes de pago se pueda complementar el servicio. No sé si es parte de un 
acuerdo macro que tiene el Banco República o si tiene pensado un plan de contingencia para que, 
cuando las sucursales estén cerradas, los cajeros funcionen y tengan un flujo, un suministro y una 
reposición de dinero realmente acordes a las necesidades de la localidad. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Es cierto, en la microbanca no hay un gerente físico alojado allí. 


A continuación voy a ceder el uso de la palabra a la gerente general (Jque antes fue gerente 
de redes!), responsable de la segmentación de nuestra cartera, quien va a responder acerca de las 
consecuencias de no tener gerente en relación a las facultades de otorgar créditos. Luego vamos a 
contestar el resto de las preguntas. 


SEÑORA ESPINO.- Voy a hacer algunos comentarios tratando de incluirlos en un panorama global y 
dentro de la estrategia general que planteó el doctor Francolino. 


La preocupación planteada por el señor senador acerca de la centralización a nivel de las 
ciudades es un problema que hemos considerado en el banco. Hay más de 130 sucursales 
distribuidas en todo el país y uno de los problemas que tuvimos en los últimos concursos de ingreso al 
banco fue que generalmente los postulantes que quedaban mejor posicionados en la lista tenían la 
gran aspiración de trabajar, no solo en una ciudad importante, sino concretamente en Montevideo. 
Cuando se llenaban las vacantes en Montevideo, los postulantes a veces accedían a trabajar en 
alguna capital departamental del interior, pero en el momento de ingresar pedían de inmediato su 
traslado a Montevideo porque radicarse en el interior no les resultaba compatible con su plan de vida, 
con estudiar o desarrollar determinadas actividades en la capital. Tanto hemos comprendido esa 
situación y tanto nos preocupaba que por primera vez en la historia este último concurso lo distribuimos 
por zonas dividimos el país en seis zonas: una metropolitana y cinco en el interior: y definimos como 
requisito que para inscribirse y concursar en una zona, las personas tenían que estar radicadas y 
dispuestas a quedarse trabajando allí por lo menos por unos cuantos años. De esta manera íbamos a 
poder abastecer a las distintas sucursales de personal de la propia localidad, de la propia zona, 
cubriendo las vacantes que se estaban generando vía jubilaciones o traslados desde las distintas 
localidades del interior. Aun así, y con esta nueva estrategia de concursos por zonas, como decía el 
vicepresidente, hay localidades donde no hubo interés por parte de los jóvenes. Sin duda, esta es una 
preocupación compartida. 


Como sabemos que nuestros clientes son la totalidad de los uruguayos y que están en todos 
los puntos del país, parte de nuestra estrategia está dirigida en ese sentido. Nosotros estamos en 


condiciones de atender a todos los ciudadanos de nuestro país no solo por medio de la presencia física 
en las ciento treinta sucursales, sino que también extendiendo esa atención por todos los medios. Lo 
hacemos a través de nuestra red de corresponsales y también con la implementación cada vez más 
amigable de nuestros canales digitales, agregando operaciones a través de eBROU o de la App Móvil. 


A su vez, tratamos de trabajar en las promociones que mencionaba el señor vicepresidente, 
que este año realizamos en Salto, Tacuarembó, Florida y Durazno y el año pasado llevamos adelante 
en las veintiuna dependencias que tenían atención parcial. Allí hicimos promociones específicas, 
intentando fomentar el uso del débito entre los usuarios y promover la instalación de POS en los 
comercios de esas localidades, brindando soporte desde nuestras dependencias para el trámite que se 
necesita hacer. Muchas veces para un comercio pequeño el trámite puede ser bastante tedioso o 
complicado burocráticamente, por lo que damos el soporte de nuestros funcionarios desde las 
dependencias para que pueda concretar lo más fácilmente posible la instalación del POS. De esta 
forma, los usuarios tendrán mayor cantidad de comercios disponibles para comprar con su tarjeta de 
débito y se mitiga la necesidad de contar con dinero en efectivo. 


Por lo tanto, estamos trabajando por varios lados para mitigar la necesidad del dinero efectivo: 
con el fomento del uso de la tarjeta de débito, propiciando que haya más puntos donde los ciudadanos 
puedan adquirir distintas cosas por este medio, con la instalación de mayor equipamiento de parte del 
BROU a nivel de los cajeros automáticos y con la ampliación de la red de corresponsales. Con 
respecto a esto último, al principio solo teníamos Abitab y Redpagos, luego se agregó Scanntech y 
próximamente se sumarán nuevas redes de corresponsales como Resonance y Urupagos que apuntan 
básicamente a localidades pequeñas. Además, continuamos con todo lo relativo al desarrollo de la 
web, que permite realizar una cantidad de operaciones en el interior profundo sin tener que acercarse a 
una dependencia, dado el buen nivel de cobertura de internet que tenemos. 


En cuanto a la importancia que tiene a nivel cultural la presencia de un gerente en una 
dependencia, sabemos que eso es algo real y que para los ciudadanos de una determinada localidad 
puede ser muy importante. Ahora bien; más allá de ese efecto cultural y hasta psicológico "lo digo con 
todo respeto! , desde el punto de vista de las facultades para la toma de decisiones individuales que 
tiene un gerente, hace muchos años que en el banco, a nivel crediticio, la mayor parte de las 
decisiones Usalvo créditos muy pequeños Ino se toman a nivel individual sino en órganos colegiados. 
Esas son las mejores prácticas a nivel de riesgo de crédito en todo lo que es la industria financiera y, 
por supuesto, un manejo eficiente y profesional de los créditos determina que lo analicemos desde 
varios ángulos en órganos colegiados de crédito que funcionan en una forma muy aceitada y eficiente, 
que sesionan en distintos lugares de la República y trabajan analizando todas las solicitudes de crédito 
que se generan en el país. Por lo tanto, exista o no una presencia física de un gerente en la 
dependencia, la posibilidad de que este adopte en forma individual una decisión con respecto a un 
crédito es prácticamente imposible. Todas las decisiones con respecto a créditos de cierto porte se 
manejan en órganos colegiados y con una visión profesional con respecto a todos los temas relativos a 
riesgos de créditos. 


Con respecto al traslado de carpetas desde determinadas localidades hacia las capitales 
departamentales o hacia Montevideo, venimos trabajando con los clientes corporativos, en el marco del 
Plan 2020 que mencionaba el vicepresidente, la segmentación de cartera. En ese sentido, tomamos 
como criterio básico los ingresos de la empresa y determinamos categorías de clientes: grandes, 
medianos grandes, medianos, pequeños y micro. Para cada uno de esos segmentos de clientes 
desarrollamos un paquete de productos y servicios que pensamos que cumplen con todas sus 
necesidades, no solo desde el punto de vista del crédito sino de las cuentas de captación y de 
servicios, como el pago de sueldos, de facturas y de proveedores, y la recaudación, una cantidad de 
servicios que se desarrollan en forma presencial, en los canales digitales y en la red de corresponsales 
que tiene alianzas con el banco. También determinamos cuál es la forma más eficiente o el canal que 
le puede resultar más cómodo a cada uno de esos clientes. 


En el caso de los grandes clientes, que tienen un gran porte y están autorizados a realizar 
operaciones y tener plafones de crédito muy relevantes, está involucrado un riesgo de crédito muy 
importante. La idea es que la atención sea integral. Ahora, todo lo que significa el manejo de límites y 
de calificación crediticia debe ser tratado en forma centralizada en Montevideo, porque consideramos 
que hay un manejo eficiente del crédito y la mayor parte de los servicios técnicos que apoyan esa 
evaluación de riesgo del cliente están en Montevideo, salvo el cuerpo técnico del banco que está a 
cargo de ingenieros agrónomos y veterinarios, que está desparramado por todo país. Todo lo que tiene 
que ver con las áreas de análisis de la información económico financiera y de riesgo está centralizado 
en Montevideo y por eso pensamos que para esos clientes de gran porte ese tipo de análisis se debe 
realizar en Montevideo. Eso no significa que el cliente no pueda seguir operando en el lugar donde 


considere que es adecuado y en las sucursales que le presenten todo el soporte operativo para realizar 
su operativa diaria, firmar un desembolso, un vale, una garantía o retirar una libreta de cheques. Ese 
cliente va a poder seguir operando en la dependencia que considere necesario, más allá del porte que 
esta tenga, es decir, que sea una dependencia grande de una capital departamental, una más chica 
con pocos funcionarios o hasta una que abre con atención parcial. En cualquiera de esas 
dependencias es el cliente el que elije cómo desarrollar toda la operativa Udiríal] necesaria para el 
funcionamiento de su negocio, más allá de ofrecerle, por supuesto, la posibilidad de que una muy 
buena parte de ella pueda desarrollarla en la web o, como en el caso de depósitos y retiros, en la red 
de corresponsales. Quiere decir que sí hay una centralización por temas de manejo adecuado del 
riesgo y de lo que son decisiones desde el punto de vista crediticio, pero no en cuanto a la atención del 
cliente. También estamos trabajando fuertemente en que el ejecutivo sea el que se desplace hacia 
donde está el cliente, que lo visite, que conozca el establecimiento o el negocio y recoja sus 
necesidades de primera mano a efectos de procesarlas en la interna, ya sea que se trate de créditos o 
de los distintos tipos de servicios que podemos presentarle. 


Otro tema importante es el que mencionó el senador respecto a las colas en Paso de la Arena. 
No es solo allí que se dan las colas, sino en varias de nuestras dependencias y, sobre todo, los 
primeros días del mes. Dentro del rol social y de la presencia del banco en todo el país, es fundamental 
el tema de la implementación de la ley de inclusión financiera. Nosotros hemos incrementado la 
cantidad de clientes que cobran su nómina o sus jubilaciones en el banco en más de doscientos 
cincuenta mil clientes. El banco retuvo la mayor parte de los clientes que ya cobraban sus sueldos en 
el banco, pero no por decisión propia sino de la empresa que pagaba esos sueldos. Esto estaba 
vigente previo a la ley de inclusión financiera. Además de retener el 95 % de los clientes que ya 
cobraban su nómina en el banco en el marco anterior, captamos más de doscientas cincuenta mil 
cuentas de pago de nómina y jubilaciones nuevas de las cuales más de ochenta mil se abrieron en los 
meses de abril, mayo y junio de este año para pagos de sueldos y jubilaciones y un altísimo porcentaje 
de esas cuentas se abrieron en forma presencial. Los clientes concurrieron a las dependencias del 
banco, más allá de que este cuenta con otros mecanismos por los que la empresa podía centralizar 
cierta información de sus clientes y enviarla en forma consolidada. Reitero que la mayor parte optó por 
concurrir en forma presencial a hacer un trámite de apertura de cuenta para comenzar a recibir su 
sueldo o jubilación a través del banco. Esa situación que se dio en varios meses del año 
evidentemente colapsó nuestras dependencias en muchos sentidos; hasta aparecimos en la prensa 
porque nos quedamos sin plásticos de Red BROU. Evidentemente, un flujo tan concentrado y alto de 
clientes en tan poco tiempo generó algunos problemas de saturación en algunas dependencias. 


Eso habla también de la confianza de los uruguayos hacia el banco y de la forma en que 
valoran los servicios que les brinda, tanto a nivel corporativo como mencionaba antes con los servicios 
que presta a las empresas, como a nivel personas. A nivel corporativo, el segmento más bajito que 
tenemos, que es el de las microempresas, también ha sido un foco sobre el que el banco ha 
decidido trabajar especialmente en los últimos años. En lo que va de este año tenemos un incremento 
de cinco mil nuevas microempresas que han comenzado a trabajar con el BROU en distintos aspectos 
como, por ejemplo, tener una cuenta con un eBROU asociado y poder realizar operaciones a través de 
la web. También las hemos ayudado a instalar el POS para que puedan comenzar a trabajar con débito 
y, en algunos casos, con operaciones de microcrédito que permite a esos microempresarios un mejor 
desarrollo de su actividad. Cinco mil clientes no es poca cosa para lo que va del año y para un cliente 
que tanto necesita trabajar con una institución financiera para facilitar el desarrollo de sus negocios. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Queda por mencionar cuáles son las cinco sucursales que pasarían a 
trabajar en atención diferencial en 2018. Digo 2018 porque, si bien ya tomamos la resolución, el 
proceso de puesta en marcha de esto implica tiempos de notificación que el Banco Central requiere y 
la realización de algunas buenas prácticas, como desembarcar en estas cinco ciudades a hacer 
jornadas de inclusión financiera. Concretamente, estamos hablando de las sucursales de Aiguá, Solís 
de Mataojo, José Pedro Varela, colonia Miguelete y Rafael Perazza, las mismas que anunciamos en 
junio de este año cuando comunicamos al sindicato nuestro plan de trabajo para la red y, a partir de 
ahí, esto tomó estado público. Son esas cinco e insistimos en que las otras tres que iban a disminuir 
los días de atención van a quedar en tres. 


SEÑOR CAMY.- Pasaron a tres días. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Exactamente. Actualmente atienden cinco días y ahora van a pasar a abrir 
tres días. 


SEÑOR CAMY.- Esto se va a hacer a partir de 2018, pero ¿está determinado a partir de qué mes? 


SEÑOR FRANCOLINO.- Entendemos que, si los tiempos dan, a partir de enero de 2018. Sucederá lo 
mismo que con las veintiuna sucursales anteriores, en que la decisión se tomó en setiembre y se 
operativizó en enero de 2017. Los plazos son los mismos. 


El señor presidente de la comisión preguntó cuál era el plan de contingencia del banco para 
el acceso al efectivo en algunas localidades donde colapsaban los cajeros. En un banco de esta 
década, orientado al cliente (Imás allá de los medios de pagos digitales", para quien quiera pagar en 
efectivo o tener efectivo en su poder, el banco le garantiza que, además de acceder al dinero a través 
de los cajeros, podrá hacerlo por medio de una red de corresponsales. 


Los cajeros que están adentro del banco abren de 13:00 a 18:00, pero especialmente en esas 
21 localidades tenemos todos los cajeros en un lobby por fuera para que quien quiera operar pueda 
hacerlo las veinticuatro horas, tanto para acceder al efectivo como para depositarlo. Es decir, además 
de cajeros, son buzoneras, ya que reciben depósitos y entregan efectivo. Aparte de eso, si fuera el 
caso [como pasó, que algún cajero no estuviera operativo[], estamos instalando el segundo cajero. La 
contingencia de que los dos queden fuera de servicio es muy menor. También es difícil que se queden 
sin dinero porque, más allá de dificultades de nuestros cocontratantes, se repone a través de camiones 
blindados que salen de Montevideo o de los tesoros locales. En general, no tenemos problemas de 
reposición, más allá de que en los cajeros de esas 21 dependencias y en algunas otras más 
garantizamos que tengan billetes de valor menor a $ 500. Fue una queja que recibimos en algunas 
localidades porque no había acceso a billetes de valor inferior a $ 500 y al cliente le podían quedar $ 
400 o $ 200 en la cuenta. Nosotros garantizamos el acceso al retiro de todo el ingreso [Isi es el caso 
de un salario!) proveyendo esos cajeros con billetes de menor registro que $ 500, es decir, de $ 100. 
No hay de $ 50, pero sí de $ 100; si fuera el caso que al cliente le quedaran $ 50 o menos en su 
cuenta, puede ir a retirarlos en cualquier corresponsal, es decir, en Abitab, RedPagos, Resonance, 
Urupagos y Scanntech, ya que están obligados, por contrato con el banco, a entregar fracciones de 
hasta $ 1 al cliente que lo requiera. Ese es el plan de contingencia de acceso al efectivo que tenemos. 


Como me acota el señor Barbot, si se produjera la rotura de un cajero [Icomo nos ha 
pasado!', tenemos contingencia de guardia las veinticuatro horas para repararlo. Entendemos ahora 
que la contingencia en caso de que se rompan los dos cajeros y que tengamos que recurrir a una 
guardia es bastante menor. 


Por último, algo no menor en nuestro plan de negocios y alineado con lo que decía la gerente 
general sobre el trabajo en la inclusión financiera, quiero señalar que, más allá de seguir atendiendo 
los grandes emprendimientos del país a nivel de desarrollo y de grandes créditos, estamos trabajando 
como un banco de refail, como demandan el mercado y la Ley de Inclusión Financiera. En esa línea, 
uno de los objetivos estratégicos del banco en este año fue abrir cinco mil cuentas a micro, pequeñas y 
medianas empresas. Para fines de 2017 y comienzos de 2018, nuestro objetivo es que la apertura de 
esa cuenta sea aún más sencilla que hoy, cuando hay que agendarse en una sucursal y abrir una 
cuenta. Pretendemos innovar en el mercado, no solo en el uruguayo sino que me animaría a decir que 
en el Cono Sur, permitiendo la apertura de cuentas a distancia para micro, pequeñas y medianas 
empresas, por ejemplo a través del celular, y firmando un contrato, si fuera del caso, en un 
corresponsal. Es decir, se trata de fomentar, optimizar, maximizar el acceso a los servicios financieros 
desde cualquier lugar del país a cualquier empresa, levantando todos los obstáculos que haya a esos 
efectos. 


SEÑOR CAMY.- Quiero que se informe puntualmente qué afectación tendrán las sucursales de Ecilda 
Paullier y de Rodríguez Clambas en San José, y la de Guichón Len Paysandú! en el Plan 2020, 
como se le llama a esa definición estratégica de acción. 


SEÑOR MUJICA.- ¿Todavía existe Rodríguez? 
SEÑOR CAMY..- Sí; vive y lucha. 
(Hilaridad). 


O'También me gustaría saber si entendí bien el dato de que 21 sucursales van a tener dos 
cajeros en el 2018. 


SEÑOR BARBOT.- Con respecto a esas tres sucursales, es decir, las de Ecilda Paullier, Rodríguez y 
Guichón, aclaro que estaban en una categoría y que ahora pasaron a otra. La única diferencia es de 


organización interna. 
SEÑOR CAMY.- ¿Son microbanca? 


SEÑOR BARBOT.- Ya no le llamamos más microbanca, porque hay una resolución de directorio en el 
sentido de que todas las dependencias del banco se llaman sucursales. No existe más el Mini-BROU, 
la microbanca, la agencia, la sucursal, ya que ahora son todas; son cuatro. 


SEÑOR CAMY.- ¿Quedan con cinco días? 


SEÑOR BARBOT.- Quedan con cinco días y lo único que se hace es una reorganización interna, como 
explicaba la contadora, en el sentido de que van a tener ejecutivos con cartera asignada a los clientes 
grandes y medianos, y el resto van a ser atendidos por el personal en el mismo horario, la misma 
cantidad de días y con los mismos servicios. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Quisiera hacer la siguiente aclaración. Como muchos de los señores 
senadores saben, provengo del área de negocios del sector agropecuario del Banco República; es un 
área que creo conocer bastante. Una de las metas de 2014 [Isoy sobreviviente de ese directorio!, en 
el momento de analizar el 2020, era segmentar de forma diferente la clientela. Como recién se explicó, 
personalmente salí para hablar con los clientes, previo análisis profundo de todos los servicios. 


La idea era también elaborar una estrategia de negocios que hiciera hincapié en el sector 
dinámico de la economía, que también está formado por el sector de las pequeñas y medianas 
empresas, que son excelentes clientes. No hablo del sector informal, porque para ello el banco en 2009 
creó una empresa, República Microfinanzas, que está en casi todo el país menos, justamente, en los 
departamentos de Colonia, Soriano, Flores y San José. Allí se atiende específicamente a los sectores 
no bancarizados de la población, que por razones muy diferentes no pueden concurrir al banco, y se 
les brinda el servicio de microcréditos. 


En todo lo que no es la población objetivo de República Microfinanzas, que es 100 % 
propiedad del banco, no había una presencia dinámica y fuerte. A partir del programa 2020 se 
focalizará en esas actividades locales. Esto está atado al plan de organización: para acercarnos a esa 
gente que muchas veces no puede cerrar el almacén o el quiosco para ir al banco, que tiene el horario 
de 13 a 17 o de 13 a 18 horas, este modelo de atención encaja muy bien porque libera recursos 
algunos días de la semana para hacer ese trabajo de atención a los clientes. Se trata de un cambio 
cultural importante, pues ya no se está sentado en el banco, sino que se sale. Al igual que el proceso 
de Baltasar Brum y Tomás Gomensoro, llevará su tiempo, pero estamos convencidos de que el nuevo 
modelo de atención, junto con la segmentación, es el camino para acercarnos a la gente, incluso a los 
grandes empresarios, como conversamos hace poco con Central Lanera. 


Este modelo, cuando se comunica bien y se entiende, no presenta problemas, más allá de 
los que nos han hecho llegar que, por supuesto, son lógicos y atendibles y a los que, en este último 
año y medio, hemos tratado de encontrarles caminos alternativos, como el doble cajero, el sobregiro en 
cuenta corriente para cuando surjan inconvenientes de imputación de los cheques. Pero, además, 
estamos dispuestos a analizar los planteos que nos hagan llegar por perjuicios que puedan haber 
causado estas decisiones porque, de alguna manera, el directorio propone lo que debería ser. O sea, 
pensamos que los clientes no deberían tener problemas, pero por ahí en algunos lugares del país no 
es así y es bueno identificar dónde ocurren los inconvenientes para encontrar la solución porque, si 
está en sus manos, el directorio seguramente tratará de resolverlos. De hecho, hemos ido cambiando 
algunas cosas sobre la marcha porque se trata de un proceso en el que nosotros también vamos 
aprendiendo. 


Ahora bien, he visto una crítica y creo que la mencionó en alguna de las comparecencias el 
señor senador Amorín (que ahora no está presente y que, como ustedes saben, tiene un 
representante en el directorio; siempre hace hincapié en esto y creo que tiene razón! en el sentido de 
que el banco comunica mal o no comunica en forma clara. A veces manejamos una jerga bancaria que 
no es accesible a la población. Tal vez todos los funcionarios estamos imbuidos Mexcluyo a Leandro 
del secreto bancario y entonces tenemos algunos pruritos de comunicación. Esa es un mea culpa que 
debemos hacer. También digo que estamos tratando de comunicar mejor y por eso el presidente, 
particularmente, y el directorio, están saliendo al interior. Ayer hubo una jornada en Florida y hoy otra 
en Durazno que son un ejemplo de lo que estoy diciendo. Estamos tratando de llegar y de comunicar 
mejor lo que hacemos y por qué lo hacemos. 


Estoy segura de que mucho de lo que hoy se dijo acá ustedes no lo conocían y la gente 
tampoco. Entonces, solicitamos a todos los medios Uincluyendo al sistema político!] que cuando surjan 
problemas, nos los comuniquen y ahí veremos si tienen o no solución. Para nosotros esta es una 
instancia de comunicación, una ventana más de información [Isabemos que la versión taquigráfica es 
pública") sobre lo que hacemos y por qué lo hacemos, más allá de las discrepancias que pueda haber. 


SEÑOR CAMY.- En Ciudad del Plata, a casi 25 kilómetros de Montevideo, viven casi 30.000 
habitantes y no hay bancos. Allí existe un predio que compró el Banco República y que ahora tiene un 
cartel de venta. ¿Eso implica la decisión del banco de no proyectar, por lo menos a corto plazo, tener 
una sucursal en Ciudad del Plata? Me llamó la atención el cambio del lugar físico. Incluso en su 
momento hubo un proyecto similar al que se hizo en Ciudad de la Costa, en el que había una 
concentración física que permitiría racionalizar los servicios del Estado. Recuerdo que estamos 
hablando de la zona de mayor crecimiento intercensal. 


SEÑOR FRANCOLINO.- Es una pregunta muy interesante y que hemos respondido varias veces. El 
subgerente Barbot ya tiene una respuesta muy rigurosa sobre el caso. 


SEÑOR BARBOT.- En el caso de Ciudad del Plata, el banco buscó soluciones desde larga data. 
Alrededor del año 2005-2006, con el Ministerio del Interior teníamos un proyecto que se desarrollaría 
en una vieja comisaría que había por allí. Luego se buscó hacer un centro cívico junto con otros 
organismos del Estado, en el marco de lo que era el grupo Estado inmuebles, integrado por UTE, Antel 
y algún otro socio. El banco, a través de la negociación con uno de sus clientes, adquirió un terreno 
sobre el empalme de la ruta 9 vieja. Allí se iba a instalar un restaurant que después no se hizo y el 
banco se quedó con el predio; creo que tenía alrededor de 400 metros cuadrados o un poco más. 
Luego de que se iniciaran esas actividades por los años 2006, 2007 o 2008] y se empezara a 
consolidar un proyecto, en 2012 aparecen las opiniones técnicas de la propia Intendencia de San José 
y del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 


Allí las opiniones fueron contrarias a esa localización porque iba a quitarle centralidad a lo que 
pretendían la intendencia y el ministerio, que era que ese centro cívico estuviera ubicado precisamente 
en el corazón de la ciudad. En cambio, nosotros estábamos apuntando a un proyecto con una visión 
más comercial, con una vidriera a la ruta, pero eso iba a generar una distorsión del proyecto en el que 
estaban trabajando. Por ende, ese proyecto quedó sin efecto y el banco vendió ese terreno. Luego, 
cuando aparece la nueva realidad de los canales digitales y de los corresponsales, empezamos a ver 
que teníamos muchos puntos de comunicación. 


En lo que respecta al tema de la corresponsalía, si bien comienza a partir de la aprobación por 
parte del Banco Central de la figura del corresponsal financiero bancario, el banco tiene una historia de 
larga data con estas redes. El primer contrato para retiro de dinero en efectivo con Nummi S.A. 
DRedpagos!) es del año 2002; con Abitab, del año 2004; y con Pos S.A. UScanntech!1, del año 2008. 
O sea que ya existía una tradición y una cultura hacia esa clase de medios que luego se ajusta a la 
nueva figura del corresponsal y el banco comienza a utilizar ese canal para agregarle más contenido; 
ya no solo eran retiros y depósitos sino también recepción de solicitudes de distintos servicios, pago de 
cupones, etcétera. Y como Ciudad del Plata hoy es una proyección de muchos kilómetros, buscarle 
una centralidad no es nada sencillo. Lo que estamos haciendo es promover la localización de muchas 
ventanillas de corresponsales y la promoción de canales digitales. Nuestros funcionarios han recorrido 
la zona, han hablado con las empresas y con el comercio, y podemos decirles que no está en los 
planes del banco por lo menos a corto plazo] la apertura de un local específico. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores senadores no tienen más preguntas para formular, 
agradecemos la presencia del directorio del Banco de la República. Por ser este un tema sensible a 
nivel nacional, la comisión va a hacerle un seguimiento en forma permanente, así que seguramente 
tendremos otras instancias de encuentro. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 13:18). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


